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AlíUNCIOS NACIONALES.
Farraacifi (x tín e ra l Española d e  P ablo  F er n a n d ez  Izq u ier d o , ex diputado y primer contribu-

iaiiiiHueuticü español. Madrid, calle*de Pontejos, núm. 6.

BASOS y  a g u a s  m in e r a l e s  e n  oasa  (1).
En El Siolo Médico dd los dias 2, 9,16 y . 23 de Mayo do 

«ite aBd se expone A los sefiores médicos con esteniion lo con • 
Yonienre á la elaboración, método, aplicaciones y venta de 
los «Baños de mar en osaaooa las salea marinas del Cantábii* 
00,» de Yarto Monzon, en San Vicente dala Barquera; de los 
«Baños Bulfarosoa conoeatradisimos» de las más acreditadas 
ínentes de -España y sos correspondientes agoaa para bebida; 
de los «Baños minerales aoídalo-oarbónicoi sin hierro con 
sales» preparadas al efecto y «sales» dispaestas para prepa* 
rar la bebías de las faentes más notables de España y m mis­
mo de Jos «Baños minerales auídu o-c»rbénicos con hierro,» y 
de los «Baños minerales ferruginosos carbonatados» y .do los 
«Baños minerales salinos» y á más los «baños de Loeobes,» En 
dichos números de El Biulo Médico pueden verse los porme* 
ñores para evitarnos la repetición. Además, todos loa aefio- 
res médicoa habrán recibido un «Manual de aguas y baños 
minerales» que L s hemos remitido g>atis, y si alguno no le hu­
biese recibido puede pedírnoste. '

«Baños de mar en casa» con laa «Sales marinaa naturalen 
del Cautábrico,» obtenidas por Yarto Moozon en el puerto de 
mar, San Vicente la Barquera (Sautander), de las aguas de 
alta mar y que no «pueden confundirse coa las artihciales.» 
además do que se dan gratis «las algas ó yerbaa marinas» que 
complementen el baño y son muy útiles en frotaciones á los 
bultüB y cicatrices, paquete de un kilo para baño ds adulto, 
10 rs., y  para niño, del paquete dos ó tres baños según edad 
y volúmen, teniendo el baño de adulto de 12 á 16 arrobas de 
agua, y  m  usan generalmente de 7 á 21 baños.

Los «baños sulfurosos concentradísimos, preparados los 
generales según la Farmacopea Española, y los especiales se­
gún los anáiieiB délas respectivas fuentes, están en botellas 
ó  frascos para un baño, 8 is., y para bebida, que se usa en la 
época del baño y antes ó después, 4 rs , necesitando genorid- 
mente seis botellas para bebida y desde cinco á 27 baños, y 
están dispuestos los más afamados «minerales y  extranjeros» 
y los nitrogenados sulfm'osós, como son los baños sulfurosos 
conceatrauisimos de Alfaro, Aramsyons, Archena, Arecha- 
valeta, Arenosiilo, Bañólas, Benimarfull, Betehé, Buyeres de 
Nava, Caldas de Bohi, Caldas de Cuntís, Oarballmo y Parto- 
vía, Üarbalio,Carratraca ó Ardales, Cervera deURio Albams, 
Ohiolana, Cbulilla, Cortegsds, Eiorrio, Escoríala, Frailes y 
la Rivera, Fuente Alamo, Grávalos, Horcajo, Jarana de Ara-

fon, Lelesma, Lierganei, Lncainena de las Tones, Lugo, 
lártoB, Montemayor de Béjar, Nuestra Señora de las Merce­

des, Ontaneda y Aloeda, Paraonellos de Gilooa, Paterna de la 
Rivera y  Gigonza, Prelo, Salinetss de Novelda, San Juan de 
Azcoitia, San Juan de Campos, Santa Filomena de Gormi- 
llaz, San Vioens, Tiermas, Vilo y Rosas, Villaró, Villatoya 6 
Fuentepodrida, Zaldivaró Zaldná, Zujar, Beozalemad Baza, 
y los extranjeros Baréges, Onuterest, Bonnes ó Aigues Bonnes, 
Aix-la-Chapelle, Badén, Engbieny La Puda (Olesa y Espar­
raguera); nitrogenados sulfurosos asi como El Molar, Santa 
Agueda, Fuenteeanta de Gsyangos, Guardia Vieja, Cestona 
ó  Gueealoga, todos á 8 rs. para el baño y á 4 rs para bebida; 
los niños mitad, tercera 6 cuarta parte que el adulto, según su 
edad y volúmen.

Los «baños minerales ac'dulo-carbónicos sin hierro» con­
centradísimos ó sean «bales minero-acidulo-oarbénicaB» sin 
hierro de Alange, Alhama de Aragón, Caldas de Besaya ó de 
finelna, Molinar de Carranza, Segara de Aragón, SoUn de 
Cabras, San Gregorio de B io z m , están dispuestos en cajas 
para no baño, 24 rs., y  para bebida en oajus de 60 dósis de 
sales para preparar 6U cuartillos del agua mineral, 30 is. Se 
usan desde 5 á 9 baños y una sola caja de sales para bebida; 
los niños mitad, tercera ó cuarta parte de la caja en cada 
baño.

Los «baños tnioerales acldnlo-carbónicos» con hierro con- 
oantradisimas ó sean «Sales minero-acídulo-carbónicas con 
hierro» de Alcantud, Hervideros de Fuensanta, Marmolejo, 
Navalpino y Fueitollano en la irisma disposición y preoios 
que los anteriores, y  también para bebida 

Los «baños minerales ferruginosos» carbonatados de Fuen*

(1) Véanse para más detalles los números de los dias 2, 
9, 16 y 23 de Mayo.

caliente, Graens, Lanjaron, Malá;ó Ma'abá.enlafmiimadls- 
posiciion y precio que laa anteiiores y también para bebida.

Los «baños minerales salinos» ó seao «Sales para al baño» 
de Alhama de Granada, Aibama de Múroia, Almería ó Sierra 
^ m i l la ,  Aleóla ó Urberroaga da Alzóla, Amedillo, Arteijo, 
Busot Ó Cabeza de Oro, Caldae de Montbuy, Filero (viejo y 
nuevo), Foitona, La Hermida. Sacedon Ó Real Sitio de la 
Isabela, Trillo ó Cárloa III. Están dispuestos en cajas para 
un baño, 20 rs., y  se usan de cinco á nueve baños, y  en cajas 
de sales para bebida con 63 détis para 60 cuartillos de agua, 
á 24 rs.; ios niños la mitad, tercera 6 cuarta parte de la caja 
cada baño, según edad y volúmen.

Los «baños salinos de Loeches,» á 16 rs. caja para un ba­
ño, V 2 rs. paquete sales para nn cuartillo de bebida.

£1 señor médico que no haya recibido el «Manual de
aguas y baños minerales,» que hemos remitido gratis, puede 
pedirle, y el que quiera más pormeoores delosbafiosy aguas 
que ofrecemos, vea El Biglo Médico de los dias 2, 9,16 y 
23 de Mayo.

MBmCAMEMTOS 1MPBB8CIUDIB1ES EN LA BSTACMN PUESINTB.
D cM tlclae In ralllile .

La dentición de los niños desespera A los médicos. Ls 
mortandad de los niños por la dentición en la época de ca­
lor es de un cincuenta por ciento. Pues bien, puede asegu­
rarle sm temor, como la práotica lo dice, que se salvan de 
las contrariedades de la dsntíoion todos, absolutamente to­
dos les niños que usan la «Dentioina,» y  si alguno se desgra­
cia será vi tima de una pulmonía ú otra enfermedad aguda 
y grave de las que acometen á los niños; pero la «Denticinao 
está probado hasta la evidencia que salva de la muerte á los 
niños que sufren la dentición penosa, pues facilita la salida 
y desarrollo de la dentadura, devolviendo la salud A los n i­
ños, quitándoles el martirio de los dolores d |  las enólaa, d.el 
fuego de lá  éiupoion dentaría, de los traitomos del estóma­
go y vientre, vómitos, diarrea, convulsiones epíléptioas ó 
alferecía, el encanijamiento y todos los accidentes y coofe.«f 
ooenciasde la dentición dificil. Reaparece la baba «nprimi* 
da ó sale el fuego por el esoremento ennegrscido/y te re¿ 
animan loa niños al benéfico inflajo de la «Denticina.» Caja 
con 18 dósis 6 papelitos, de los qne se toma nno por la maña­
na, otro al medio dia y  otro por la tarde ó noche, «n la  sopa 
ó en el calde, en agua ó en akñibar, en leche ó cualquiera 
otra cosa, cuesta 12 rs., y  con 4 n . más se remite certificada. 
Una caja salva al niño siempre, pero A vecesse nscesitaa dos 
cajas para desencanijsr M niño, qne con la «Dentioina» se 
lobusteoe, y  se remiten dos cajas por 30 rs. También hay 
«jarabe de la dentición,» frasco 8 rs., para el sistema de fro­
tación de 1m  encías, y reaparece la baba y se calma la pica- 
Kon, usado cuando los niños n  niegan A tomar , y  puede 
usarse A la ves que la «Dentioina.» Algunos xnédicos recha­
zan sistemáticamente la «Denticina,» ignorando que «s na 
remedio hertíoo y fórmala de un médico español, y los qos 
así se obstinan hocen un mal papel, pues las madres qns tie­
nen noticia del buen éxito de la «Denticina» por otras ma­
dres, lo llevan, se lo dan A ina niños y los lalvan, y  la que 
no lo aplica, se queda con «te Anaia al su niño perece y otros 
niños se salvan por usar la «Dentioina,» que es medicamento 
inocente y  compatible eon toda olese de alimentos y  madl- 
oamentos.

L a gaaSralgUi

ó dolor nervioso del estómago tiene su únioo y supremo re* 
medio en el «Antigastrálgicoiantino;» frasco de 120 dóii»* 
40 rs., pues no hay afección nerviosa dsl estóin^o que n  
res'sta A eete ya célebre medicamento.

Los «Medicamentos marino»» de Ya to M<mzbn pueden 
versa en algunos númeres de El  Siglo Médico del mes ds 
Abril de este afio, y con nn baen arsenal para combatir nu' 
merosas dolencias que se hacen refractarías A los tratamien-* 
tos ordinarios.

Todo esto anunciado hoy y en los meses anteriores se sê  
pende tn  la Farmacia general Española de Fernandez IZ' 
quierdo, Madrid, oalie de Pontejoe, núm. 6, y en las farm*** 
oisa de sus correaponsslei citados ya en los números de Eli 
Siglo Médico del año actual. (247)
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R E S U M E N .

BEVISTA DE LA  SEMANA.—Coagreao Médico Andaluz.— 
Cuesticni TeMnüega.-^SECCION DE MADRID.—lugoberuAites 

-é icgoberuablea.—Conferencias de clínica quirúrgica dadas en el 
. hospital círll de Santiago de la cindad de Vitoria, por el doctor 
G. Soure.—Tratamiento del epitelioma del cuello del útero por 
I t gal/ano-caústia tcrmica.—PRENSA MEDICA.—Propiedades 
químicas y acción fisiológica de la picrótóxiria.—Acción tenífu­
ga del hamalá.—PreieripoioHét y  /ó m v lo r,—Tratamiento del 
prurito TulTor y del prurigo,—PARTE OFICIAL.— 
faaultat'ixox Junta directiTi,—VARIEDADES.—Hundimiento 
de 1a Peña de Azagra, por D. Antonio Vieta Candurá.—Congre­
so Médico Andaluz.—ffauala de la talud p á íitca .—Estado sa­
nitario de Madrid.— Vacantes.—Anunffiot.

CONÍJRESO MÉDICO-ANDALUZ. —  CUESTION VERA­
NIEGA.

K n  u n o  d e  l o s  p a s a d o s  n ú m e r o s  d i j im o s  á  n u e s ­
t r o s  l e c to r e s ,  q u e  l a  i d e a  q u e  o c u r r i e r a  a l D r .  R e ­
v u e l t a s  C a r r i l l o ,  d i r e c t o r  d e l  a p r e c i a b l e  c o l e g a  l a  
Q ^ e t a  ^ ‘¿ d ic o - Q i t i fú r ^ ic a  J e r e z a n a ,  d e  c e l e b r a r  
to d o s  l o s  a ñ o s  u n  c o n g r e s o  m é d ic o  á  s e m e j a n z a  
d o  l o  q u e  e n  o t r o s  p a í s e s  s u c e d e ,  p a r e c í a  c o n t a r  
c o n  b a s t a n t e s  p r o b a b i l i d a d e s  d e  l l e v a r s e  á  f e l iz  
t é r m i n o ;  y  q u e  p a r a  l o g r a r  e s t e  o b j e t o ,  s e  h a b í a  
y a  c o n s t i t u i d o  u n  c o m i t é  d e  o r g a n i z a c i ó n ,  c o m ­
p u e s to  d e  p r o f e s o r e s  a c t i v o s  ó  i n t e l i g e n t e s ,  c u y o s  
n o m b r e s  d im o s  á  c o n o c e r  e n t o n c e s .  P u e s  b i e n ,  s e ­
g ú n  v e m o s  h o y  e n  lo s  d o s  p e r ió d i c o s  c i e n t í f i c o s  
q u e  e n  A n d a l u c í a  s e  p u b l i c a n ,  l o s  t r a b a j o s  p a r a  l a  
c e l e b r a c i ó n  d e  d ic h o  C o n g r e s o  e s t á n  m u y  a d e l a n ­
t a d o s ,  h a b i é n d o s e  y a  p u b l i c a d o — y  e n  l a  S e cc ió n  
c o r r e s p o n d ie n t e  d e  e s t e  n ú m e r o  p o d r á n  v e r l o s  
n u e s t r o s  f a v o r e c e d o r e s — lo s  e s t a t u t o s ,  r e g l a m e n t o  
y  t e m a s  p o r  q u e  h a b r á n  d e  r e g i r s e  y  á  ;q u e  h a n  
d e  s u j e t a r s e  l o s  q u e  e n  é l  p ie n s e n  t o m a r  p a r t e .

L a  id é á  n o s  p a r e c e  d i g n a  d e  a p l a u s o  y  m e r e c e ­
d o r a  d e  q u e  f e l i z  y  s i n  c o n t r a t i e m p o  a l g u n o  s e  
d e s a r r o l l e  y  t r a d u z c a  e n  h e c h o s , p u e s  c r e e m o s  
c o n  e l  D r. R e v u e l t a s  q u e  s o n  p r e c i s o s  e s o s  p a l e n ­
q u e s  a b i e r t o s  d e  v e z  e n  c u a n d o ,  e n  é p o c a s  d a d a s ,  
e n  t i e m p o  s e ñ a l a d o  y  d o n d e  l a .  l u c h a  e s t a b l e c i d a  
s o b r e  u n  p u n t o  s e  s o s t e n g a  p o r  c o n t e n d i e n t e s  v a ­
r i o s ,  p a r a  q u e  l a  C ie n c ia  s e  l e v a n t e  á  l a  a l t u r a  
q u e  d e b e  a l c a n z a r ;  m a s  a l  p a r  q u e  l á  i d e a  n o s  p a ­
r e c e  b u e n a  e n  p r i n c i p i o ,  l a  j u z g a m o s  e n  a l g u n o s  
d e  s u s  d e t a l l e s  e s c a s a  y  p a r c i a l :  p r o c u r a r e m o s  
e s p l i c a m o s  e n  p o c a s  p a l a b r a s .

T o d o s  l o s  e s p a ñ o le s ,  y  a u n  lo s  p r o f e s o r e s  d e  
o t r o s  p a í s e s ,  p u e s to  q u e  n o  s e  e x i j o  c e r t i f i c a d o  d e  
iM k c io n a lid a d , p u e d e n  a c u d i r  y  t o m a r  p a r t e  e n

e s t e  C o n g r e s o ;  a s i ,  p u e s ,  d e b i e r a  l l a m a r s e  e n  
n u e s t r o  s e n t i r  C o n g re so  m éd ico -esp a íto l, y  n o  a « -  
d a lu z ,  p u e s t o  q u e  e n  E s p a ñ a  s e  h a  d e  c e l e b r a r ,  
s i n  p e r ju i c io  d e  q u e  l a  p r i m e r a  r e u n i ó n  d e l  m is m o  
t u v i e r a  l u g a r  e n  u n a  c a p i t a l  d e  A n d a l u c í a ,  y a  
q u e  e n  e l l a  n a c i ó  e s a  id e a ,  y  c e l e b r a r  l a s  s i g u i e n ­
t e s  s e s io n e s  á n u a s  e n  c u a l q u i e r  o t r a  p r o v i n c i a ,  
B a r c e lo n a ,  V a le n c i a ,M a d r id ,  C á d iz ,  e t c . ,  e t c . ,  e t c . ,  
s e g ú n  l o  a c o r d a r a  e l  C o n g r e s o  e n  s u  ú l t i m a  s e ­
s ió n ,  á  i m i t a c i ó n  d e l  C o n g re so  in te r n a c io n a l  de  
c ie n c ia s  m é d ica s  q u e  c a d a  a ñ o  s e  r e ú n e  e n  u n a  n a ­
c i ó n  d i s t i n t a .  A s í  t e n d r í a m o s  u n  C o n g r e s o  e s p a ­
ñ o l  a l  q u e  i n d i s t i n t a m e n t e  p o d r í a n  c o n c u r r i r  lo s  
p r o f e s o r e s  d e  l a s  d i v e r s a s  p a r t e s  d e  E s p a ñ a ,  y  q u e  
s e  r e u n i r í a  c a d a  a ñ o  e n  u n a  d e  s u s  m á s  im p o r ­
t a n t e s  p r o v i n c i a s ;  s e r i a  d e  e s t e  m o d o  m á s  g e n e ­
r a l ,  m á s  á m p l í a ,  y  q u í e á  m á s  f e c u n d a  e n  r e s u l t a ­
d o s ,  e s a  i d e a ,  q u e  h o y  t i e n e  u n  c a r á c t e r  m a r c a d o  
d e  p r o v i n c i a l i s m o ,  e n  v e z  d e  t e n e r l o ,  c o m o  f u e r a  
n u e s t r o  d e s e o ,  d e  e s p a ñ o l i s m o .  ¿ Q u é  s ú c e d é r i a  
m a ñ a n a  q u e  B a r c e lo n a ,  V a l e n c i a ,  M a d r id ,  Válla** 
d o l id ,  e t c . ,  a c o r d a r a n  c a d a  ú n a  c e l e b r a r  . s u  C o n ­
g r e s o  r e s p e c t iv o ?  Q u e  ó  s ó lo  a c u d i r í a n ,  y  y a  e s o  
s e r i a  m u c h o ,  á  c a d a  u n o  d e  d ic h o s  C o n g r e s o s ,  i n ­
c lu s o  a l  a n d a l u z ,  lo s  p r o f e s o r e s  r e s i d e n t e s  e n  l á  
r e g i ó n  ó  r e in o  e n  q u e  e s t o s  s e  c e l e b r a r a n ,  e n  c u y o  
c a s o  c o n  f a c i l i d a d  s e  c o m p r e n d e  l a  m i s e r a b l e  
e x i s t e n c i a  q u e  a r r a s t r a r í a n ,  ó  c a n s a d o s  y  h a s t i a ­
d o s  d e  t a n t o  C o n g r e s o  r e n u n c i a r í a n  á  s i q u i e r a  
o i r  p r o n u n c i a r  s u  n o m b r e .  E s t o  e s  lo  q u e  i n d u d a ­
b l e m e n t e  s u c e d e r í a .  P a r a  e v i t a r  e s t o , p u e s ,  h u ­
b ié s e m o s  d e s e a d o  q u e  e l  a s u n t o  h u b i e r a  t o m a d o  e l  
g i r o  q u e  b r e v e m e n t e  a c a b a m o s  d e  i n d i c a r ,

^ C o n  lo s  c a l o r e s  p r o p io s  d e  l a  e s t a c i ó n  q u e  
a t r a v e s a m o s  h a  v u e l t o ,  p o r  n u e s t r o  m a l ,  á  d a r  s e ­
ñ a l e s  d e  v i d a  e l  v i r u s  l í s i c o ,  q u e  y a  h a  o c a s io n a d o  
a l g u n a s  d e s g r a c i a s  e n ' d i v e r s a s  p o b la c io n e s .  E n  
e s t a  é p o c a  s u e l e  d a r  c u e n t a  c o n  b a s t a n t e  f r e c u e n  * 
c i a  l a  p r e n s a  c i e n t í f i c a  d e  r e m e d i o s  v a r i a d o s ,  o r a  
p a r a  p r e v e n i r  l a  r a b i a ,  o r a  p a r a  c u r a r l a  u n a  v e z  
d e s a r r o l l a d a .  P e r o  h a s t a  a h o r a  n i n g ú n  r e s u l t a d o  
s a t i s f a c t o r i o  s e  h a  o b te n id o  c o n  t a n t o s  c o m o  s e  
h a n  p r o p u e s to .  U l t i m a m e n te  v e m o s  a c o n s e j a d o  e n  
L a  C o rre sp o n d e n c ia  M é d ic a  e l  e x t r a c t o  a lc o h ó l ic o  
d e  n u e z  v ó m i c a  á  l a  d o s i s  d e  4  á  8  g r a n o s  e n  l a s  
v e i n t i c u a t r o  h o r a s ,  c o n  lo  c u a l  s e  d ic e  c u r ó  u n  
e n f e r m o  q u e  p r e s e n t a b a  to d o s  lo s  s í n t o m a s  c a r a c ­
t e r í s t i c o s  d e  l a  r a b i a .  N a d a  s e  p e r d e r í a  e n  e n s a ­
y a r l o  é n  lo s  p e r r o s  h id r ó f o b o s  y  a s i  s a b r í a m o s  á  
q u é  a t e n e r n o s  r e s p e c t o  á  t a n  p o d e r o s o  m e d ic a ­
m e n to .

•£)icio Ga r l a n .
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MADRID 27 DE JUNIO DE 1875,

INGOBERNANTES É INGOBERNABLES.

No puede negarse, por una parte, que es España 
el país más difícil de gobernar, y por. otra, que no 
hay sobre la haz de la tierra otro en que menores es­
fuerzos se bagan para vencer esas difipultades;.. |Así 
va ello!

Establecióse^ de un golpe, sin la conveniente me­
ditación ni preparación alguna, la enseñanza y . 
cada cual se ocupó desde aquel momento en dispa­
ratar á su manera. Eos catedráticos oficiales adopta­
ron en general el sistema gratísimo de no asistú’ á 
la clase la mitad de los dias, de congraciarse con los 
alumnos lisonjeándoles y dando con bajeza pábulo 
ú pasiones políticas é impolíticas que no deben pa­
sar jamás del dintel de los establecimientos de ense­
ñanza, consintiendo y hasta celebrando que cursaran 
á nn tiempo, doce ó catorce asignaturas, y de apro­
bar á todos casi în examen; por cuyo sistema son 
rauoMsimos los que han hecho la carrera en tres 
años, dos y hasta uno. Los que se erigieron en pro­
fesores-libres, se despacharon muy á su sabor, an­
siosos de merecer cumplidamente aquel dictado. 
Como la fecilidad que la carrera ofrecía brindaba á 
seguirla, cada ano la abrazaron muchos centenares 
de jóvenes que algún tiempo antes no hubieran le­
vantado sn pensamiento á elevación mayor que la de 
huouldúiimos practicantes, agrimensores, maestros 
de primera enseñanza, 6 cuando mucho notarios. El. 
desórden llegó al extremo que todos conocen... ,

' Dos años antes escandalizaba, no sin alguna razón, 
que á los cirujanos, llevando ;veinte años al menos- 
ejerci^do la profesión poy„antero (aunque no los 
autorizara su título, para £j^reerla más que á me­
dias), s^les permitiera h a c e r s e de segun- 
da. clase 6 habilitados mediapte un par de años de 
estudios sobre los tres que habían cursado al mpnos, 
y  ahora se ha permitido haoei^e doctores ámozos des­
prevenidos en mismos dos años, t̂odo por obra y 
gracia la-p-ás (^^rdena¡da entre .tpd^ las Uber- 
t{wles. . .

Yipiendo dias y pasando.dií^ haJIegado. uq tiem­
po en que jtodos dislates'habian de tener reme- 
diq; i>ero sucede que .cn lo relativq á c^uíbos medi­
óos se hace poquísimo, si algo sehaqe, para ordenar 
oonve;nientementq uiia libertad de que po fuera rar 
zonable ni conveniente priyarse por completo.

Eptre eso pqqo que tiene por objeto conseguir que 
la-enseñanza l io  oficial clĉ  frutos más. .maduros, se 
cuenta un nuevo orden de exámenes de prueba de 
curso que bien pudiera pasar, aunque todavía nos 
parece demasiadamente flojo, si no tuviera algo de

irrito ó inequitativo. ¿Por que distinguir de’uña 
manera, que tiene mucho de odiosa, á los que acudan 
á examinarse después'de haber recibido privadamente 
su enseñanza, de aquellos otros que han cursado en 
una escuela oficial, aunque hayan puesto muy rara 
vez el pié en ella? Esta diatínoíon, y aquella otra 
por la cual el que fuere suspenso dos veces en un 
grado pierde la aprobación de los que tenia aproba­
dos ya, son sin duda alguna los püntoS más dignos 
de censura, en razón al desigual rigor, que parece re­
velar un meticuloso propósito de impedir la enseñan­
za libre, quizás por cptiée|jtnarlá inconveniente ya 
que no se acierta á organizaría bien.

Haya pues, que eso es: lo justo, perfecta igualdad 
en los .exámenes, y no se establezca una distinción 
r e c e lo s a £ n t£ f i .u n Q s  y ,jií£ o ^ e í;.£ iw in an 4 Q s. . . .  .

Pero es el caso que no solamente por tales moti­
vos, y porlaorgauizacionqueálostribunalés debxá- 
men se dá en el real decreto de 4 del corriente, dis­
gusta á los que están hecbos al dulce, y ̂ cómodo sisr 
tema de blandura que viepe observándose tantos 
años hace; presumen mayor formalidad y rigor en 
los exámenes. ¿Quién sufre esto eli la ingobernable 
y siempre desgobernada EspañaíPues' qué, ¿se pone 
en eluda Ih'capacidad, la aplicación, el profundo sa­
ber, á menucio' cómo ingénito, de nuestra juventud 
presumida? ¡ Qué átrévimientó,’ en udá época de liber­
tad, y  en Ocasión que tan nial dispuesta sé halla la 
dignidad humana á sufrir género alguno de ultrajes!

Y sin embargo, véase qué programa de exámenes 
acaba de establecerse en la liberal Bélgica que se 
acostumbra á presentar por nuestros
fingidos reformadorés, y que tan digna dé imitación 
parece a muchosj siquiera no sea más que en cierto 
género de desórdenes.estudiantiles!. /

Allí todos los .exámenes de la carrera médica es­
tán reducidos á dos para la candidatura (equivalen­
te al bachillerato pu la Facultad) y  á tres para el 
doctorado.

Pues bien: ej candidato dura
una flora, cuesta 4.0 pesetas, y abraza los elementos 
de anatopi.ía comparada, la^faripácoguósia y los ele­
mentos de farmacia, la osteología, la sindesmologia, 
la raiolpgia^y angiologia.

El segundq eje '̂cicio .dura el mismo tjenjpOj cuesía 
Ip propio, y,comprende.la:fisip^ogia Iiuu^ana, el refl; 
to la quatomia de¡§cripti.Y_a,' inclusa la anatonj.íá 
de reglones, la anatomía de.tejjdpp, fis d̂emostra- 
c^ne^ anatóraiQ^ ordbiariaSj.y ía^^eraostraoíoneft 
anatómicas microscópicas. _ , . -

El primep.’ eXámen cleldoctorado durahor.i y iñcr 
dia, cuesta 80 pesetas y verga sobre, líi patplogí» 
general, la anatomía patológica, la anatomía y 
terapéutica especial de las enfermedades internas, 
inclusas las mentales; la terapéutica general, com*
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prendida'la fármacodiüámica, y las demostraciones 
microscópicas de anatomía patológica.

También dura y cuesta lo mismo el segundo exa­
men del doctorado,- que cQ.mpî eiade la patología 
quirúrgica, inclusa la oftaltñología, la teoría de los 
partos, la higiei^'pública y privada y la medicina 
legal, sin comprender la toxicología.

Y éí tercer éxamen dura nada raénós que dós 
horaŝ  cuesta pesetas y abraza la clínica interna 
y Vxterna, ‘la-práctica' de loá partos  ̂ la teoría y 
■práctica de las operaciones quirúrgmas, las démos- 
^traWnes de, Ip ,^naíomía de las. regiones, y á su 
.. elección podr4-suírú’ además un exámen profundo; 
fiobi;e.la*clínica interna, iaclínica externa, las opera-, 
ciones 'qnirúrgicas y la práctica 'de los partos.

Albora bien: ¿qué tal sentaría en España un pro- 
granqia de''exámenes como este, siquiera no pueda 
calificársele ni de muy perfecto-ni tampoco de muy 
riguroso? Entre nosotros, ni los examinadores le ob- 

.^ervariañ, ni'los examinandos se sujetarían á él pa-í 
■(ífiéaméñté, ni el Gobiernofeñ cuidaría ló más mínimo 
'de hacer que se cumpfiéra. ¡Pues no.faltaba más! 
¿Somos ó üó íngohernahles é ingoJ>eri}adoŝ
.. Y si^dejando á Bólgic^, uno de nuestros tipos y 
modelos para otras cosas, pasamos á. Alemania, ese, 
paás de los salios, de \o& filótoyos, de los despreocn^ 

fjjados y de los j>erseguidores de lo que llaman m7- 
írfzwonfotwwmo, ¿será-déi agrado de nuestros libre­
pensadores adolescentes fei sistema de exámeüéá y  
pruebas que allí se encuentra estáblecido? Veamos, 
niuy en resúmen, cuál es eñ,esté punto el sistema ger­
mánico.

AHÍ hay que adquirir el diploma ó título de doctor 
,en una Facultad al término de la carrera, y después 
hay ¡necesidad para ejercer de sufrir elexámen de Es- 
tadpjó.sea sufrir .nuevas pruebas y obtener otro'títu­
lo más. • Supongamos al estudiante provisto de su 
certificado de preparación, y en punto de conieñzar 
la carreta médica: tiene que sufrir el te7iia7neii ph i^, 
dosophkufti' en la Facultad de filoaóíía cbn asistencia 
- del'deñanó de la'de Medicina cuyos éfetüdios va á có-̂  

L-, ePcUáí-exáiíieu ¿bí-azalá filosofía, la zóolo- 
bo’tahic'a,' la minéralogíaj la física y la ’quí- 

'micá. Terminada la carrera médica, que comprende  ̂
.cuatro años entero^, ó sea ocho semestres, equiva­
lentes á mucho más de ocho años en nuesfcras-facul- 
tades, llega la prueba del te7Ha7ne7i medicínale, que; 
tan sólo sohace en presencia del decano, único exa-, 
minador -que aprecia pOr sí Solo si el candidato 
éátá Bien'dispuesto para' sufrir el último exámen

'( e x á m e n ^ ip o -h s -u m ). V a o sh io r i:  o l  ie^itm nen  m e d i-
'■cinaZc .fueru la desesperación de casi todos nuestros

V m  ^  m

• m fe z a r  

gía,la

escrita en seguida sobre el punto que al caipbd^fo 
se dá, y en un exámen .oral .sobre una serie de pre­
guntas acerca de las diferentes asignaturas,

Provisto el del certificado de aptitud
que el decano le dá, acude á la Facultad con una 
instancia^ á la que acompaña su biografía y. -una es­
pecie de profesión defé religiosa, y luego que la Fa­
cultad acuerda la admisión, se procede al último exá­
men, que se divide-en dos partes: prueba oral-sobre 
las diferentes ramas de la enseñanza, que puede-ha- 
cerse en diferentes dias y con intervalos más ó me­
nos largos, y prueba escrita, ó sea una téeis impresa 
■que ha de defender públicamente, arguyéndole tres 
contrincantes  ̂ y respecto á la cual pueden hacer ob­
jeciones fcaantos asistentes pertenezcan á Ja 'Uni- 
versidad. • ' ^

Alcanzado ya el gíado de doctor, qíte no autoriza 
■ptra ^‘érderfhay-quC sufrir el exámen de Estado, 
ante uná‘tomisiorí de médicos que el iqinistro de 
Instrucción pública nombra; cuyo exámen consiste 
en pruebas teóricas y prácticas, orales y escritas. 
Primeramente se sufre un exámen oral sobre dife­
rentes puntos, y se hace la demostración de una pie­
za anatómica preparada por el candidato; sigue la 
exposición dé las observaciones clínicas de medicina 
y cirujía, y una de obstetricia, recojidas en el hospi­
tal, con ejercicios sobre el maniquí; el candidato es 
acompañado duego, durante ocho dias, en sus visitas 
cuotidianas, por dos de los examinadores, hallándoBe 
encargado del tratamiento de los enfermos; también 
asiste al parto de la mujer que se le designa, á-más 
de recónocer durante la semana á las embarazadas 
ófrecien paridas que se le indican. Sigue luego un 
exámen análogo de clínica quirúrgica, y ejecuta 

. una Operación en el cadáver. Aun-no basta: faltan 
todavía diferentes pruebas: sufre un exámen oral 
sobre ciencias naturales, patología general y espe­
cial, terapéurica, ci|yj^,.^bstetricia y farmacolo- 
ffia, v cuando ha salido el asendereado doctor de to- 
das estas prhhbas ’̂ s^le otorga la áp'rvhacion. ¡Qué 
peso se le quitará de encima!

.AuTalofii aoa btv exámenes en esos países que'.se 
reputan como-ox-pleudente&rfpaos de la civilización. 
Eu Viena es today, .̂ m^^larga parida se­
mestres)'y más penosa, no cediendo en.rigor las 
pruebas que se exigen. ¿Habrá Gobierno que se 
atreva en 'España'árimitar éu-.este punto áTos ger­
manos? Pues'así es, sin embargo, cómo se forman 
lós buenos niédicos.

Si dejando la enseñanza fijamos la atención en el 
ramo dé Sanidad, la inqóbernalilidad y la falta de 
orden y dotes gíihernamentales suben de punto... 
¡Que confusión y qué olvido del pensamiento sani­
tario que tiene encargo de realizar todo Gobierno! 
Cualquiera creería qué esto de cuidar de la salud
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p ú b lica  és la  cosa m ás in sign iñcáo te  7  baUÚí del 
m undo. - • :  1 .

Y  p o r o tra  p k r te , ¡qué e sp íritu  de desorden f  de 
rebeHon; q u é  exigencias; q u é  in trig as , 7  qué  p6ca 
aprensión  por p a rte  de los infinitos que  á  todo as­
p iran  con em peño, sea baños, sea S an idad  m aríti- 
ma^ sea presidios, sea lo q u e  quiera! ¿Somos 6 nd 
in g o h e r n á b U a  é  i n g u b e f n a m e n t a l e s i

L os periódicos, en fin, agradamos no poco, en 
Goasiones, a l genera l desconcierto . M u7  com ún es 
rec lam ar del m in isterio  d e  la  G obernación  lo que 
corresponde al de  Fom ento; im precar a l Consejo de 
S an id ad  porque no Hace cosas que  no están  en sus 
atribuéiones; acusar de tibieiza á los Subdelegados, 
p o rque  al m in iste rio  ñ sca l no le  d á  g an a  de perse­
g u ir  la s  in trusiones, cosa que  después de todo fuera  
in ú til  en  razón á  la  ex igua  pena  con que. e l código 
las castiga; p roponer p lanes descabellados que sólo 
sÍLTen p ara  escita'r la  h ila ridad  en  los centros ad­
m in istra tivos m ás ó mónos entendidos en  aquellos 
asun tos, e tc ., e tc .

¡P o r  do q u ie ra  desconcierto , baru llo  ó inform a­
lidad!

Loa gobernadores no hacen  caso p a ra  nada  de las 
ju n ta s  p rovinciales de S an idad , que  qu izás no se 
h a llan  organizadas en m uchas provincias; de  las m u­
n icipales nada se d iga, porque  sólo h a b rá  noticia  d e  
ellas en  a lguna  populosa ciudad; los ayun tam ien tos 
tie n en  ó no facu lta tivos t i tu la re s , los q u ita n  7  los 
ponen  á  su  an to jo ; la  san idad  d e  los p uerto s 7  los 
lazare tos son purísim a brom a... ,

B asta : ¡todos los ram os de la  adm inistración del 
E s tad o  se h a llan  en  el propio desórden! {A quí ño 
hay  qu ien  gob ierne  n i  q u ien  se deje gobernar: soníos 
in g o b e r n a n te s  é  in g o b e r n a b le s .. . ¡H asta  la  form alidad 
nos h a  abandonado! .No nos abandone D ios por 
completo.

X .

GOSriBENGIáS DI CUMCi OGIBURfilCi
nii>AS

BK BL S O S m A l DB SA K m cO  DB LA ClüOiJ} DB VITOEIA, 

P O R  BL. D R . O . R O U R B .

P o d red u m b re  de H o sp ita l. (Abril, 1875.) 

{C o n tin u a c ió n .)

A estas observaciones. Us más notables que recojímos 
en los años 1870 y 71, pudiéramos agregar otras en con­
siderable número, pero desprovistas de igual importan­
cia; pues como he dicho anteriorm ente, apenas si hubo 
solución de continuidad que no sufriera el influjo de la 
podredumbre, la cual tardó en desaparecer.de las enfer­
merías más de un año, no volviéndose á presentar hasta 
el 22 de Abril de 1875, en que fué trasladado á ella nn  ̂
soldado licenciado procedente del hospital m ilitar, y en

el que la afección desarrollada en la ingle defécha hach 
cinco mesés, había adquirido la forma crSiítcí: Cuandá 
esto sugeto vhlo al establecimiento, refirió qué én variig 
ocasíonéa se había cicatrizado la úlcera; Voltiéndose á 
destruir la cicatriz otras tantas veces; y oírecia eft aqué­
lla fecha una solución de continuidad compréhdíendo 
toda la extensión de la región inguinal, én la que existii 
hacía su estremidad externa una escavacíon qué iba ga­
nando terreno, aunque profundizando poco, y «  acom­
pañaba d ed d o res , tumefacción erisipelatosa de los bor­
des, y tiránléz de la cíoatriz. Tratada por la tintura de 
iodo, en la forma de que luego haré m irilo , eslaoscaví- 
cion dejó de progresar ínnOedutainenle; y la cicatriza­
ción de la úlcera adelantó con rapidéz,'nosinque más de 
una vez volviese á aparecer en algunos pantos de  ella, y 
en igual forma, la desorganización, cu y o s  progre$os é ta ja -  
ban constan tem en te  la$ p r im e r a s  a p licac iones  d e  U  e a p n -  
sa d a  t in tu r a . Con este solo medio se consiguió por fin 
la curación definitiva, y el paciente salió del hospital íl 
dia l.^  de Setiembre.

Desde esta fecha hasta Diciembre de 1874,. no había­
mos vuelto á observar caso alguno fie podredumbre, 
cuando en fines de dicho mes se inició en una úlcera 
simple atónica que padecía en la parle anterior y media 
de la pierna derecha una m ujer de 31 años llamada Se­
bastiana Gómez, que había ingresado en él estableci­
miento tres semanas antes, y á la cual, según el proce- 
dimiénto generalmente empleado en semejantes casos, se 
aplicaron las tiras de d.íaquilon para curar aquella. AI le­
vantarlas se halló la superficie de la úlcera fungosa, y 
cubierta de un putrílago espeso y negruzco, los bordes 
tumefactos y franjeados, y a um entada considerablemen­
te  su extensión. Al dia siguiente ja desorganización ha­
bla alcanzado á la aponeurosis y á la vaina del tendón del 
tibial anterior, inspirando el justo temor de que, insi­
nuándose entre los músculos de la pierna, penetrase de­
bajo de ellos y ocasionara grandes pérdidas de sustancia, 
denudando también el borde anterior y la cara interna 
de lá libia, tan superficiales; pero por fortuna, aplicada 
desde el primer dia la tin tura de iodo, al tercero so ha­
llaba limitada la  podredumbre, y la úlcera comenzó á 
cicatrizar con m is rapidez que antes de este accidente.

Simultáneamente con el caso anterior, presentaré el 
de Lorenza Erenchun, niña de 10 años, que hacia bas­
tante tiempo so hallaba en la misma sala del hospital, 
padeciendo úlceras escrofulosas de ía pierna izquierda, y 
una artritis de igual carácter en la rodilla correspon­
diente. En ella marchando la podredumbre con rapides> 
pone al segundo día al descubierto los dos tercios infe­
riores del gemelo externo, sin destruir la m a s  m in im s  
p o rc ió n  d e  $us fib ra s  m usculares^  y destruye la  vaina ce­
lulosa del tendón de Aquiles. Combatida por la tintura de 

-iodo, se contiene t a  seguida, lográodose la rápida cica­
trización de la úlcera en que había aparecido.

En 4 de Marzo del año actual, Gregoria Avechuco, 
de 51 años de edad, entró en el hospital con una ligera 
rozadura en el tercio inferior y parle anterior de la 
pierna derecha; y  la  úlcera resultante de ella es invadida 
i los pocos dias de la podredumbre, que en esta ocasión 

se presínU  bajo U forma llamada hemorrágica, destru-
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ca, destru*

^ d o  considerable extensión de la  piel, y poniendo i des­
cubierto la tibia, denudada en dos centímetros próxima­
mente. Lé desorganización, atacada por la tintura de iodo, 
se contiene en seguida, y la cicatrización d é la  úlcera co- 
m ie im ,8Í!i esfoliarse más que una pequeñísima porción 
del hueso.

Finalmente, en la actualidad Uñemos en nuestras en­
fermerías un individuo del cuerpo de miñones de U pro­
vincia que, herido de bala de fusil, el dia 31 de Marzo, 
en la parte superior dél muslo derecho, ha sido acome­
tido de la podredum bre el 16 de Abril, presentándose la 
desorgaáizacion en el oriñcio de salida del proyectil, si­
tuado en la parte interna. La desorganización délos teji­
dos vino acompañada en este sugeto, jóven de 21 años y 
de robusta constitución, de síntomas flogisticos muy pro- 
ntmciados, con dolores intensos, y desde el prim er dia 
hubo mortificación de tejidos, reparándose al tercero un 
gángiio linfático superficial completamente esfacelado. La 
ibrma pulposa es la  que ha ofrecido el mal en este caso; 
y después de causar la destrucción de los tegumentos, 
fáscia superficial, y aponeurosis do cubierta en una exten 
sion de más de cuatro pulgadas en el menor diámetro de 
la pérdida de sustancia , dejando al descubierto los 
músculos recto interno y prim er adduclor, limitóse la 
gangrena á los ocho dias, y desde entonces la herida mar­
cha rápidamente en su cicatrización, boy casi terminada. 
£ n  este enfermo hubo fiebre muy graduada, con remisio- 
híes casi periódicas, diarrea, insomnio y delirio, habiendo 
aparecido estos síntomas después dé la podredumbre (1).
• Hasta aquí los datos clínicos sobre que liemos de rea­
lizar él estudio general de la afección que nos ocupa, y 
fundar nuestras consideraciones acerca de su-índole y 
fiaturaleza, de la causa que probablemente la origina y 
de los medios que con más probabilidad de éxito pueden 
emplearse, no solo para combatir sus resultados, sino 
también para im pedirsu desarrollo. Valiéndonos de ellos» 
podemos desdeloego establecer la sintomalologia del mal, 
4e la  m anera siguiente:

La enfermedad empieza por la aparición, en la superfi­
cie de una herida ó úlcera, de una pústula ó flictena que» 
llena de un liquido rojizo, se rompe e l poco tiempo, su- 
cediéndola úna ulceración circular, de bordes elevados y 
color ceniciento, que se estiende más en anchura que en 
profundidad y coincide con la tumefacción de los tejidos 
próximos, la rubteúndéz viva de la herida ó úlcera, y un 
dolor intenso y urente de la  misma. Esta ulceración se 
eubre pronto de un piitrílago pardo oscuro, algunas ve- 
cei ceniciento, y en ocasiones también rojo negruzco, 
que estendiéndose basta los bordes de la solución de 
eoitinuidad se adhiere á veces tenázmente á ellos, cuan­
do despegados y acometidos también por la ulceración 
van destruyéndose rápidamente al par que la capa putri- 
laginosa se estiende y crece sin abandonar sus intimas 
adherencias con aquellas. Rara vez esta capa putrilagino- 
sa se desprende por si misma, y  cuando se proenra su 
separación escindiéndola, la superficie de la úlcera vuel- 
v e i  cubrirse ianediatamcBle de otra^ hasta .que dombur

(1) EtUobaervacion ha sido recogida poeUiioiaeatesU fecha 
dé la coBÍerescia.

da la desorganización queda á descubierto el fondo de 
aquella, que detergiéndose pronto dá una abundante su­
puración de buen carácter, empezando enseguida ía cica­
trización por la adherencia de los bordes, y marchando 
siempre con rapidéz, merced al desarrollo de mamelones 
carnosos del mejor aspecto. Tal es la marcha común de la 
afección en la mayoría de casos; pero hay algunos en que 
la ulceración se reproduce muchas veces, y casi siempre 
cuando el trabajo 4e cicatrización parece próximo á  ter­
minar, alargándose extraordinariamente el curso del maL 
según hemos visto en una de nuestras observaciones, y 
constituyendo lo que podría llamarse forma crónica de la 
podredumbre.

Sus efectos no se manifiestan de igual manera en todos 
los tejidos. La piel y el tejido celular son destruidos con 
mucha rapidéz por ella; las vainas tendinosas y las apo­
neurosis son fácilmente atacadas; al paso que j a m á t  he 
visto  m o rli/ica rse  la  m e n o r  p o rc ió n  d e  te jid o  m u scu la r^  fe­
nómeno que merece, en mi concepto, llamar la atención, 
tanto más cuanto que no existiendo igual inmunidad para 
el conjuntivo que une los haces musculares y los múscu­
los entre si, penetra la desorganización por los espacios 
de estos, ataca y destruye las hojas profundas de las 
aponeurosis, denuda los huesos por la destrucción del 
periostio, y provoca en ellos la necrosis ó unacáries blan­
ca análoga á la podredumbre de los demás tejidos. Si á 
tal profundidad no alcanzara esta, podría creerse que los 
músculos estaban á  cubierto de ella por su situación; pe­
ro cuando los envuelve y deseca del modo que todos us­
tedes han tenido ocasión frecuente de observar, no res­
petando sino su sustancia propia, hay que reconocer la 
esccpcional resistencia de esta á dejarse invadir por un 
mal que no perdona los demás tejidos. Tratando de bus­
car una esplicacion de este hecho, he repasado con aten­
ción todos los autores que he podido haber á mano, sin 
hallarlo consignado esplicitamente en ninguno de ellos; 
solo Blaskadder (1 ) indica que los músculos, puestos al 
descubierto por la mortificación de los demás tejidos, 
son desecados, destruido su tejido conectivo y cubierta 
aponeurótica, formándose en su superficie una capa de 
putriiago graslento.

Los vasos, y en especial los troncos arteriales, resisten 
muclio á la podredumbre, siendo muy frecuente verlos 
completamente denudados de siis vainas celulosas, man­
tenerse íntegros en medio de extensas pérdidas de sus ■ 
tancia, amenazando con roturas y hemorrágias que rara 
vez se producen. Hechos de esta naturaleza hemos visto 
en nuestra práctica, y al investigar el por qué los vasos 
gozan de la citada inmunidad, no ha podido menos de 
ocurrírme la analogía que en ello ofrecen con el tejido 
muscular, induciéndome á creer que puedan deberla á. 
los elementos de este género que constituyen la túnica 
media de los tubos vasculares. Y no son solo los de con- 
gíderable calibre los que disfrutan de tal privilegio, pues 
si se atiende á la extremada rareza con que Ía podredum­
bre de hospital ocasiona verdaderas hemorrágias, aun en 
los casos de rápidas y extensas destrucciones de tejidos,

(1) O h se rv a tio n $  o n  i S d i m h i f 'g .  1618.)
S a m u e l  Cooper^ A d ic t i f i n a r g  ó f p r a o U o a l  S u r g e n , p«g. 6T5.

Ayuntamiento de Madrid



E L  S I G L O  M É D I C O .

lid so córtciBe cómo, inlérefeando ecti á lcileletñenlils\*a§- 
culares'd t'ía 'fc^ídli, no só producen j^ rd id a f  de lafí^fe' 
pfópóriHOnalé^Üi la £bundánc'\a ío  elloá "y* á lá’̂ típerficíé' 
(lesbf¿aní2Ída, á ñn admitirse una previa coagulación’dfel

nadados de su valria'^se m oflifleanj'j cu'ándb él mal sé 
ííebrrolla en'Ia^ fci^^c^iás.íé Oña articulébióp, 'periéira' 
en ella perforando, Ta ’éápSula, a la ta‘ la SÍnóViáí," dé^íru-' 

el pSIíoSlió dé las éslremi’daáeí at-licularbs causa la 
líGcroíis do Ids^iuesos, inlérru'mpiendo la Continuidaddb‘ 
éstos y desprcndiéndósé^'Sus emipepciás, combs'ucedió en 
el enfermo dé nuestra Vf^écda'obíerVácion.- Comprénde-' 
se qué cuaOdo la podredumbré pépclra én'alguna cavidad 
ésplanicá desplíes do destruir sUs‘paréáesi Ms’' estragos' 
que origine e,h los órganos'eñ/éila'conlenidós’sef^q ana- 
Ingop á los ya descritos,‘y la terminación fau rd e  ,Iá do­
lencia pronta é inevitable. Por fortuna es rara la obsefv'a- 
cipn de.serne|ánles hfccHos. Los, casos, dé dcslriicpiOn de 
lodo un miembro ó exlrcrñiíad, no son tan infrecuénles; 
y^Braebrader,' que ha estudiado' con gran déleniinientola 
poífred'umbre cnio.s hbspifajes militares de España du ­
rante la gíieroá de la Independencia, trae algunas obser­
vaciones de este géqeroi precisamente recogidas en los de 
( sía ciudad y Bilbai^ déscribiendó tarh{jieíi lin ca§o de 
(íeslruccjóa d.é 1^ l.raquearteria^i)t 

Según en las-nuestras hemos visto, á los sínloma&ioca. 
le,S que.caracterizan elm al, viei^cn a unir^^i olro.s g^neraT 
Igp. qtiQ».,si.¿"i f̂n e.i^'iu fo p ia  c iíúpn:?’idaii’cli.liérén 'según

c jn ^ iry a »
SOS u n  c a rá c te r  Tiasta c ie r to  p u n to  unifctrip.e y nada espq„

(^iémentó bilioso ó gastjicó. fei el,paéieht.e '|e,u'^lja^dcU 
fiíadq. por .largos padecirqientós^ ánt^rjÓres", ^  lá ./dó; 
lencia résisíe'áíos medios dp Iraíaíní^ntq,. prolongándose 
su duración'; los siritornas adinámicos p^^prnidan,  ̂ cíi' 
el úiliino caso, la fiebre tiécljca, aparece’con todos ’siis

en que se ha desarrolla^o, v la.ekíeíísipn d*e les dés^Sróé-

líquido sánguhieo determinada por la misina podfédum- 
hre'. El héclio’ cs ’̂ ne las pérclidás de sangrb 'p n  siem^r^*' 
ypó rfpg la  ^ ñ e ra í ' iiisignificáñles.eti la ?nfcnnedád de^ 
qué m'c ocupó, lo'édal, üniío  á'ía'rípi'da rSgériVfátrbll'llí’ 
lü^^ejiJ,ds,' 'ÓíA)’y'élb's ’fcñóinén'os caía'clérfsViéds^ dé‘'la ‘ 
gaugrcua íio'sjDÍáló^ria, 'afgfiirla tárVe^ '^ué la' ábtíbrgani-’ 
zacrp’n no a'ftcla pf5pórciónalm'éñte S íbS 'blémciítóé'vás'-'’’ 
cularcs. ■ '■ ■ ■ ' ■ ‘' t ' - ' -

Los vasos linfáticos so inflaman con frecoéncia, y íós'

existen como en el nuestro causas do m ^lub ridad  mam- 
ííéslás, liéné uilá diiráci^n mayof énYoV’éMabftdinircntos

ci'oncs lerribVes;qual6s*mé^^cós'‘ró¡Glarésíiáñ tetiídd'óca- 
jsí^n (ii^^obscrVjtr cpn , jléplor^ble’ frcciién'éjá. ‘íbrina 
¡crónica Sel mal no (Jeja d^préecntaráé aígiifia v^jV afac- 
' tci'izáhíiÓáépor ré^éíidás VepfcbáüCcÍoiílí^/y dé'éÍFí

gStiglios sé póáeÁ tiirae^Rictós,. mbrlific'íindóat^ y déspf-én-_ 
(íiénd'bse; íos’lég\i,mc'tft(ís sé (ÍGéíru|en;'Ids',tcn'dlitlíís dé-

table,ejemplp una de nuestraé obseryacióifes cil niíb cl
JIT .' .'Vr- J .;  'M'í- *1 «I . - I-,'- Y pm al ÍL’*’-' . ....... - - - A .mal Juro nueve mesés'.

I ,..EriJos-.ca8ijVC,pmupés .bi.,de$órganizacioo. llega áj.§û  
raáximura eq^ei, tra^cqr.^ de .un^q  ^os §Gnqaua?, desde 
*luf se limita, suppnioqdo que njb lia ^eslruid^ órganos

1 <

iríípprtanlps, puest9.ja^jde^9p b ^ tp  algun^ ^;,licula(npn ó
mimsirana la

cafactéres, ocasionando .el már<^mot.§i'és‘*que'jio se han 
veníicado antes la ébs^orclon de' los ppncTj)jQS*_^^útr¡d^3‘, | 
y la consiguienté’sépticemi^'. /  J

La marcha'de la afección (ílbere, somm las condiciones

(V )  . p i M r v a i i e m  o n  ■ jfh a g .i íc m  s a H ^ r c í^ a , '^ .
Le^ons orates, 'lomo VI, ' ' ' '

n^c,rosado loa hu(;^s^ al icqr,í>íti{9 que.,sum,im 
úlcera, reemplaza un pus de escálenle caKdaij,, la.ujcera 
se deterjo y,limpia, Ips.bqrdes se. regpLarja^a,,posan la 
fiebre y denaús fet^nqono^ generalés,. y,li^fpiqatfjzacion 
iparciia eqn una rapidez*casYÍgual á .J ^ ^ e  la desoxgani- 
zacipn, obteniendo,se ¿igmp.re cicatrice^ muy pequeñas 
compara^yamente á las pérdidas de sq^tancia, y que aun 
00. ips p a ^ s  do,^.^eñud^pioa.,d.6 lo^.mqsppíos, y destruc’ 
lyon cpmpleta de su? cub^qrtas.no impiden, el libre, ejer­
cicio,,de eslps órganos, ni al parecer determinan adlipren- 
Qia? á la piel ó al t^ id o  medular. Guandq hay .recidivas, 
puedo establecerse,' si i  mis propias observaciones .,Jie.de 
ateperme, qug la.desocgapizacion. no excedp en.gpneral 
los limit;is primitivos, limitando su profundidad al espe­
sor de la cicatriz.

Del conjunto siiUomálico que hemos descrito,’los auto­
res han croado variad formas de poch'edumbr.ei bospitala- 
rio, con ios nombres.¡de véeico-pustulosa, ulcerosa,-pul­
posa y heraorrágica, diíisionque no creo:Oíunodo alguno 
jjtSiiücada, y *0,18 que le e  mismos que la adnriten siegan 
kicplíciiammile --íoda iinporlaneia yj Verdadera razen de 
sqrt Las denomiüsicÁones oibadas'puedcn, en ínt.cojícep.to, 
aplicaise-mejor á  cUstiirlas época» y grados del mal que 
á variedades del misaao} ^  e a  apoyo de cela opinión pu- 
diéra-citac lós casos,- en que, enatvezando. aqúet por una 
lliot6napfr pústula,rke-¡vi3lo raemplaaaáa siempre esta por 
la. úloeta 63ca.vadí, quu .-é s ü v e a  reemplaaa-.pronto la 
uipapulriUglttosa; siáudii esta la iparclía commi de la 
desorgíMiizacjoo, sieajpre que iiay lugar do observarla 
(ietídfi los primei’íís moinenloe, o su  cupso no es Un rápi­
da que tíOÑifuBdo y liace sucederse ea pocas ii(»a6 los Ifcs 
periodos- Cierto que en muchas ocasiones la primera qua 
observamos es lorllaipada forma pulposa; no ca rarode 
uua.á olra.visiu veriovadida com ^ctainentede patrílago 
la-superficie da una; herida ó úlcera que el dia anterior 
oieecía ni rai^áor.tópecko; pew>. quien coaozéa la  extríjma- 
da. rapidez cipü que feej.pvqduee Ip. desorgaDiaacinn en la 
gangrena hospitadaliís ant® de optar por la admisión de 
las formas expresadas, creerá con más fundamento quo 
los dos primeros períodos del mal se han sucedido con la 
i% id 6z que obneiiluye cafiármenle mío de los_Culminan' 
tes caracteres del mismo; y teniendo en cuéñíá áclemas»
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î on la 
in an - 
ím as,

que la llamada forma pulposa es constante, ya se observe, 
al parecer, desde el principio, ya reemplace á las otras, 
parece lo natural negar á todas la categoría de variedades, 
limitándonos á considerarlas como grados 6 períodos de 
una sola y uniforme expresión sintomática. En cuanto á 
la pretendida forma hemorrágica, creada en virtud de un 
simple detalle nada fijo, puesto que según mis observa­
ciones tan pronto existe como desaparece en un mismo 
individuo, me parece una muestra del inútil flujo de no­
menclaturas tan del gusto de muchos autores.

Nadie, que sepamos, ha puesto en duda el carácter 
esencialmente local de la gangrena hospitalaria. La apa­
rición tardía de los sinlomas generales, que no tienen 
nada de especial, y se hallan siempre en relación con la 
extensión é intensidad de la desorganización; las nociones 
adquiridas con respecto á la causa de esta, y los resulta­
dos del tratamiento, confirman evidentemenU tal modo 
de ver.

El diagnóstico del mal no creo que ofrezca sórias difi­
cultades. Sus síntomas son tan característicos, su curso 
tan especial, que apénas si habrá estado morboso.con que 
confundirlo. Ni las diversas gangrenas determinadas, ya 
por un esceso de inflamación, bien por obstáculos á la 
circulación sanguínea, ofrece en sus síntomas y modo de 
presentarse la más remota analogía con la afección que 
nos ocupa; ni el aspecto fungoso que adquieren las he • 
ridas y úlceras en los enfermos que padecen una afección 
febril grave, tiene semejanza alguna con la podredumbre 
de hospital, ni la marcha de las úlceras escorbúticas se 
parece absolutamente en nada á la que ofrece la enferm e­
dad en cuestión.

Denominada esta impropiamente d if le r ia  de la s  h e r i ­
d a s , pudiera semejante nombre dar lugar á errores de 
diagnóstico hasta cierto punto justificados; mas si se tie­
ne en cuenta que la palabra difteria no puede significar, 
según prescribe su etimología, más que producciones 
ns.eudo-mcrabranosas, sin deslruccion verdadera de tejí­
aos y en nada parecidas, por lo tanto, al putrílago de la 
podredumbre nosoconqial, veremos' la notable diferencia 
que entre ámbas existe, al par que se demuestra el pa­
tente absurdo de semejante sinonimia.

El pronóstico de la enfermedad es siempre grave, 
cuando afecta una superficie extensa; pero esta gravedad 
es mucho mayor en las epidemias que sobrevienen por 
efecto de la acumulación de gran número de operados ú 
heridos en locales de malas condiciones higiénicas. La 
podredumbre que se observa endémicamente en los hos­
pitales, y  á la que corresponden los casos que han sido 
objeto de estas conferencias, termina favorablemente 
siempre que no se hallen en ella interesadas las grandes 
articulaciones ó no se destruyan las paredes de las cavi­
dades esplánicas. La de los muflones de lo.s amputados 
y  fracturas con heridas, ofrecen una gravedad escepcio- 
nal, así como la  que recae en sugetos debilitados por 
otras afecciones; y escusado parece añadir, que los acci­
dentes determinados por la rotura de un vaso arterial 
son siempre fatales, aunque se trate de desorganizaciones 

, poco extensas. Por fortuna estos son raros, según hemos 
visto antes, y las dos únicas ocasiones en que he podido 
observar heniorrágias en la superficie de las heridas, más

que á la destrucción de los elementos vasculares de la 
región han debido atribuirse al estado leucolbémico de 
los enfermos, que sanaron sin embargo.

(•Se continuará.)

T ratam iento  del epttelioma del cuello del
útero por la  galvano-caustia térm ica.

D ebido  á nuestro  laborioso colaborador el docto r 
A . A m ussat, publicam os con gusto  el in te resan te  
trab a jo  que  sigue, en el cual este  p ráctico  em inen te  
t r a ta  de dem ostrar, como en  otros que an te rio rm en ­
te  nos h a  rem itido y  han  visto la  luz en nuestro  p e ­
riódico, la  im portancia  del medio te rap éu tico -q u i-  
rú rg ico  á q u e  se réfiere y  que au n q u e  en  el d ia  sólo 
pueda concedérsele el que se ha lla  en  la  fase de es­
tud io , ofrece m uy  ú tile s  aplicaciones en lo porven ir:

«El epiteliomaes ia forma más común del cáncer del 
cuello del útero y al propio tiempo la que mayores pro­
babilidades de curabilidad ofrece después de su com ple­
ta ablación, cuando las pacientes se someten á un rég i­
men conveniente. En el trabajo publicado por mí en 
1871, acerca del tratamiento del cáncer del cuello, p u ­
bliqué las observaciones de cinco enfermas operadas por 
medio de la galvano-caustía térmica. ,

Posteriormente he podido seguir observándolas, de 
suene que en el dia puedo presentar más completa la 
relación de estos hechos.

La primera enferma, operada en el raes de Marzo de 
1867, vivió hasta mediados de Julio de 1868. La segunda, 
operada en Junio de 1867, vive en el dia y la h i  examl - 
nado hace dos años, pudiéndome asegurar de que el t u ­
mor estirpado del cuello del útero, no se había reprodu­
cido, y según noticias más recientes, esta reproducción 
no se ha verificado hasta el dia. La tercera, operada en 
Julio de 1868 de un tumor encefaloideo, padecía mucho 
en 1872 y desde entonces no he tenido de ella noticias. 
La cuarta, en quien no pude quitar más que parte de la 
neoplasia enDiciembre de 1869, sucumbió en 1871. La 
quinta, á quien amputé el cuello para librarla do un 
tum or epitelial muy voluminoso, vive en perfecta salud , 
habiéndome asegurado hace algunas semanas, recono­
ciéndola, de que no había recidiva.

Desde la publicación de mi primer trabajo, he estir­
pado seis tumores cancerosos del punto referido y r e ­
uniendo las cinco primeras observaciones, por hallarse 
aun la última enferma en tratamiento, he creído conve­
niente publicarlas seguidas de algunas observaciones que 
quizás sean útiles á los cirujanos que deseen practicar 
la amputación del cuello por la galvano-causlia.

Tumor epitelial del útero; amputación del cuello hecha 
con el sector galvánico; cicatrización.

Mme. J-, de cuarenta y siete anos, temperamento 
sanguíneo y de un estado de carnes muy satisfactorio, 
fué reglada á los diez y siete años. Los ménstruos fue­
ron generalmente retrasándose varios dias, pero siem ­
pre abundantes. Casada á los veinte años, siempre ha 
gozado de buena salud; en 1868 le apareció en ios miem­
bros inferiores un eczema que aun se le sostiene.

Al principio del mes de Setiembre de 1873 vino á con­
sultarm e acerca de unas metrorragias que desde hacia 
diez y ocho meses habían aparecido alarmándola en ex­
tremo. Al reconocerla, hallé un epilelioma del cuello 
que no habla invadido los fondos de saco de la vagina; 
parecióme por lo bien limitado del tumor, que debía 
cuanto antes operarse y que en este casóla sección presen­
taba probabilidades de éxito. Convinimos en vista de esto 
en practicarla. , ,

El dia 23, ayudado por los doctores BiUaudeau, L a -
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Íieyrére y L jon, coloqué á Mme. J. en el borde de su 
echo con los piés en dos sillas y se le sometió á los 

vapores de cloroformo por M. Poignet. Cuando la anes­
tesia fué completa, asi el cuello por cima del tumor con 
el asa metálica de mi sector galvánico y le apreté conve- 
nientemeote, luego aislé las parles vecinas con separado­
res de m adera. Dispuesto lodo de esta suerte, puse en re­
lación el sector con la pila quirúrgica y practiqué lenta­
mente la amputación del cuello sin derrame de sangre.

W

Mí.-

Figura  1.®

Por la tarde quejóse la enferma de haber tenido disu­
ria, que luego había cesado.

El 24 supe que J ... habia tenido fiebre desde el día an­
terior por la tarde; el vientre se encontraba flexible y no 
doloroso; 120 pulsaciones; ardor en el lábio menor iz­
quierdo: dieta, bebidas abundantes.

El 25, habia 100 pulsaciones y 38®. La crina oasi nor­
mal y con algo de dificultad en su emisión; cataplasmas 
de harina de arroz sobre la vulva; sopas ligeras.

El 26 habia 84 pulsaciones y 37®,5; una deposición 
por la mañana; manifestóme la paciente que tenia buen 
apetito y le concedí una alimentación más sustanciosa.

El 27, el abdomen mostrábase perfectamente; algunas 
manchas sero-sanguinoienlas en la toalla que tenia en­
tre los muslos; 80 pulsaciones, 37®,5.

El 28, muy bien; 70 pulsaciones; aumento en la ali­
mentación.

El 2 de Octubre comprobé que las escaras se iban eli­
minando; aparecieron manchas sero-purulenlas en el re­
ferido paño.

El 8 aparecieron las reglas, poco abundantes, para ce­
sar el 1 1 .

El 14 perm ití levantarse á la operada, dedicándose
gradualmente á su ordinario género’ de vida y prescri­
biéndola un vejigatorio en el brazo izquierdo.

En los primeros dias de Noviembre me permitió ver el 
exáraen, por medio del espéculum, una cicatriz rosada en 
el fondo de la vagina. Existía á su entrada una pequeña 
herida, consecuencia de la cauterización, que fluía un 
poco de serosidad sanguinolenta.

En Marzo de 1874, Mme. J ... volvió á verme; el cuello 
se encontraba cicatrizado, pero la ulceración vaginal, 
siempre abierta, exudaba un liquido purulento. Pensando 
quese sostendría por el roce que dos veces al día ocasionaba 
la cánula del irrigador, suspendí las inyecciones, y algún 
tiempo después comprobé la cicatrización de aquella u l- 
cerita. La cánula doble, calentándose durante la sección 
del cuello, hace que se cuide bien de aislar las parles cer­
canas para evitar el quemarlas. A pesar déla atención que 
presto á este aislamiento, dos puntos se han cauterizado 
y de ello resultó en la vagina una bendita que, rozada

diariamenle por la cánula de que la enferma se servía 
para sus inyecciones, no se cicatrizó hasta que estas cesa­
ron. Para evitar estas quemaduras, conviene evitar el 
contacto prolongado de la cánula doble con una de las 
balvas de madera, ó se debe irrigar con agua durante la 
Operación, si el contacto es preciso.

Tumor epitelial del útero: amputación por el sector gal­
vánico; cicatrización.

Mme. G. . de 53 años y temperamento linfático-nervio­
so, perdió á su madre á consecuencia de hemorragias ute­
rinas, y uno de sus hermanos murió á los 18 años con un 
cáncer en la cabeza.

Reglada á los once años y medio, siempre ha perdido 
^oca sangre y su presentación se adelantaba siempre tres 
ó cuatro dias al plazo mensual. La menospausia tuvo lu­
gar en 1873. Casada á los 28- años ha tenido dos Irijos 
que murieron. Vivió en Argelia desde 1842 á 1857; du­
rante su permanencia en Africa padeció fiebres intermi­
tentes y una hepatitis en 1855. Durante el año de 1872 
han sido muy irregulares sus reglas y en los intervalos 
ha tenido leucorrea. Después de la menospausia, el flujo 
blanco se ha hecho cada vez más abundante. Esta enfer­
ma me fué enviada por el Dr. Sergent en Mayo de 1874. 
Al reconocerla encontré un tumor epitelial del cuello 
uterino, del tamaño de una castaña, bien limitado y sin 
invadir los fondos de saco de la vagina. Se convino en la 
necesidad de eslirparle.

El 19, colocada la enferma en el borde de la cama con 
los piés en dos sillas, se la cloroformizó por el Dr. Jau - 
bert. Cuando la anestesia fué completa bajé con facilidad 
el tumor hasta el nivel de la vulva, que hubiese deseado 
hacerle franquear con el objtio de colocar una aguja cur­
va de marfil, pero no pudiendo conseguirlo sino em­
pleando tracciones violentas, creí peligroso exponer con 
ellas el peritoneo. Coloqué el asa de mi sector*^por enci­
ma de la neoplaria, luego dejé subir el útero, aislé la 
cápsula doble con valbas de madera que confié á M. Scr- 
gent y practiqué la sección sin pérdida de sangre.

El 20 encontré 110 pulsaciones y sudores abundantes 
sin escalof ios, quejábase la enferma de sentir en el ab­
domen una sensación dolorosa que atribuí á las traccio­
nes hedías sobre el útero; cataplasmas loco do len ti; ali­
mentación ligera.

El 23 sólo habia ligara exacerbación por la tarde; 80 
pulsaciones; manchas serosas en la toalla colocada entre 
sus muslos; se continuó con las cataplasmas al abdomen 
aunque se encontrase muy aliviado el síntoma que coa 
ellas se combatía.

El 25 híbia desaparecido la fiebre; las escaras se ha­
llaban en vías de eliminación.

El 5 de Junio y el 7 de Julio cautericé con el cáustico 
de Filhos algunos tejidos de naturaleza sospechosa.

El 5 de Agosto era completa la cicatrización; hice 
aplicar un vejigatorio al brazo izquierdo.

Cuando las escaras se hubieron desprendido por com­
pleto, toqué el cuello y encontré mamelones carnosos 
más resistentes que de ordinario y al parecer de carácter 
dudoso. Practiqué por eso las cauterizaciones con el de 
Filhos, obteniendo uoó  cicatriz buena. Cuando se practi­
ca la amputación del cuello para combatir un epitelioraa, 
es muy importante si se hallan tejidos que inspiren la 
menor inquietud, cauterizarlos inmediata y completa­
mente; obrando asi, es como se puede esperar la cura­
ción, ó por lo ménos que se retrase más ó ménos tiempo 
la aparición de un tumor semejante.

Tumor epitelial del útero; amputación del cuello por 
el sector galvánico; cicatrización.

Mme. V ... nacida en Meaux, de treinta y ocho años» 
mediana estatura y regular estado de carnes, tempera­
mento sanguíneo y buena constitución; los ménstruos 
aparecieron á los trece años, siendo regulares, abundan­
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mensual.

Es huérfana, sus hermanos y hermanas viven y están 
sanos. A los diez y siete años ha tenido una afección 
dartrosa que curó á tos nueve meses de tratamiento. 
Casada á los diez y nueve años, tuvo á los tres de m atri­
monio un niño que murió á los quince años de fiebre 
tifoidea.

Ha gozado de buena salud hasta la muerte de su hijo: 
desde entonces comenzó á notar leucorrea cada vez más 
abundanlo y pertinaz, pero sin metrorragía. En Mayo de 
1874 consultó al Dr. Marre!, quien notó la presencia de 
un tumor epitelial del cuello y me envió la enferma.

A 1 reconocerla comprobé un epitelioma del tamaño de 
una nuez grande, con una úlcera á la izquierda en la 
base del cuello; no había ingurgitaciones gangUonales 
cercanas. Al principio temí que la ulceración fuese un 
obstáculo para operar, pero después de reconocerla re­
petidas veces, me pareció posible estirpar por completo la 
neoplasia. Propuse la operación, que fué aceptada, apla­
zándose para después de la época menstrua!.

El 4 de Julio coloqué á la enferma en el borde de su 
lecho como las anteriores y después de anestesiada por 
M. Blavot, hice bajar el tum or hasta la vulva. A pesar de 
mis tentativas repelidas no pude colocar el hilo de pla­
tino por encima de la ulceración y tuve que hacer el 
corte al nivel de esta; no hubo hemorragia alguna. Cogí 
entonces el muñón del cuello con una pinra de Museux y 
le deprimí aun más para atravesar el cuello y la vagina 
por encima de la ulceración, con un trocar curvo, al que 
sustituí una aguja de marfil curva. Asi el cuello y la 
vagina por encima déla ulceración, en el asa del sector, 
que aislé de las partes vecinas é hice la sección con rapi­
dez á causa de la cercanía del peritoneo. Terminada la 
Operación introduje algunos trocitos de hielo en la vagi­
na y coloqué la operada en el lecho.

El 5 el Dr. Maurel encontrando muy sensible, aunque 
no abultado el vientre, hizo una aplicación de colodion 
elástico.

El 6 encontré el abdómen dolorido, sensible á la pre­
sión y álos movimientos, pero sin abullamiento; no había 
náuseas ni vómitos, un poco de movimiento febril que 
apareciera la vispera se había disipado; la noche tran­
quila. Alimentación ligera.

El 7 abdómen blando y ménos sensible: 100 pulsacio­
nes y 37®,9; manchas serosas en el apósito.

El 8 continuaba bien el vientre; había buen apetito, 
aumentóse el alimento; 100 pulsaciones, 37°,6; manchas 
sanguinolentas en el apósito.

El 9 sope que la paciente había perdido algunos coá­
gulos de sangre, y mi colega colocó un tapón de algodón 
á la entrada de la vagina, abdómen muy sensible; 120 
pulsaciones.

El 10 bien; no hay hemorragia; abdómen poco sensi­
ble; se retira el algodou; alimentación sustanciosa.

El 11 abdómen flexible y sin dolor; manchas am ari­
llentas en la toalla; 100 pulsaciones, 57°,4.

El 14 manchas grisáceas; 100 pulsaciones, 37°,6.
fil 16 supe que Mme. Y... había perdido coágulos de 

sangre la víspera^ pero había cesado esta pérdida; 120 
pulsaciones, 38°.

El 17 muy bien, manchas amarillas; 108 pulsaciones, 
37°,6; alimentación sustanciosa.

El 19 bien; 90 pulsaciones, 57 grados.
El 25 hallando bien á la enferma la hice levantar.
El 29 pude persuadirme con el especulum que m ar­

chaba con regularidad; pero la herida era muy estensa.
Al fin de Setiembre encontré una cicatriz sonrosada y 

uua vagina corta. Hice colocaron vejigatorio en el brazo 
izquierdo.

He vuelto á ver á Mme. V... en Enero, y he hallado tan 
satisfactorio su estado general como el loca).

En la enf^erma, objeto de la segunda observación, hice 
bajar fácilmente el tumor hasta la vulva; pero llegado á

este punto, comprendí que era necesario ejercer traccio­
nes muy enérgicas para hacerle salir lo bastante, con el 
objeto de que permitiera pasar una aguja curva por de­
trás, y colocare! asa metálica de un sector. Detúvome el 
temor de provocar una peritonitis.

Lo mismo sucedió con Mme. V...; sólo después de es­
tirpar el tumor epitelial logré bajar un poco el útero, 
con el objeto antes citado.

Tenia intención de comprimir el muñón del cuello con 
un tubo de caoutchouc; pero hallándose muy cerca de la 
vagina, hubiera esta maniobra obligado á descender aún 
más al útero. Tuve que cortar rápidamente, sin compri­
mir los vasos, y por esto creo que perdió esta enferma la 
sangre que se ha mencionado.

Ambas pacientes presentaron un estado de dolor ge­
neral en el abdómen, imputable, según creo, á las trac­
ciones hechas sobre el útero. Si hubieran sido más í^uer- 
tes, es probable que hubiera sido completa la peritoniiis. 
Por lo demás, este és el accidente á que expone el des­
censo del útero, y este el motivo por el que nunca he 
llevado á su término semejante maniobra.

Con el fin de tener agujas de marfil curvas, bastante 
resistentes, he hecho cortar y pulimentar colmillos de 
javalí, obteniendo de este modo las que representa la
figuro 2 .

Para servirme de ella?, atravieso el cuello con un tro­
car curvo, pequeño, luego retiro el punzón; introduzco la 
extremidad afilada de la aguja en la cánula del trocar, y , 
retirando esta, empujo á aquella, que, caminando en sen­
tido inverso, viene á ocupar su lugar.

(íS't? concluirá.')

PRENSA MEDICA.

Propiedades químicas y  acción fisiológica de la 
picrotoxina.

L a p ic r o lo x in a , que en estos fiUimos tiempos ha dado 
motivo á varios importantes trabajos, era desde hace ya 
algunos años conocida, como evidentemente lo prueba el 
hecho de haberla M. Boullay estraido del coco d e  Levan te  
en 1812; pero como sucede á otras muchas sustancias, se 
conservaba tan sólo en los laboiatorios como objeto ca ­
rioso. Sus propiedades tóxicas fueron, sin embargo, es­
tudiadas poco después de su descubrimiento por Lecanu. 
Peltier, Orilla y algunos otros químicos, y hoy ampliados 
aquellos trabajos, son ya muchas las monografias que 
acerca del particular poseemos.

La picrotoxina no posee las propiedades de los alca­
loides, *y los autores que de ella se han ocupado creen que 
seria mas cientifico colocarla en el grupo de los ácidos. 
En efecto, esta sustancia forma con la'*: bases y los alca-
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loides, quioina, eslrícnina, morfina, etc., sales química­
mente definidas. Sea como fuere, su naturaleza íntima es 
de una importancia secundaria en fisiología y en terapéu • 
tica, y por lo mismo sólo de una manera breve expon­
dremos sus propiedades físicas y químicas. Se presenta 
bajo la forma de pequeños prismas cuadriláteros, blancos 
y trasparentes, ó bien en agujas agrupadas á semejanza 
de una estrella. Es inalterable al aire, inodora y de sabor 
muy amargo; muy soluble en el alcohol hirviendo y en 
el éter y casi insoiuble en el agua fría.

El proceder más ventajoso pafa eslraerle es el siguiente 
debido á Pfaundler: se tratan por dos veces los cocos de 
Levante pulverizados por el alcohol caliente, y el residuo 
se hierve con agua, á la que se ha añadido una corta can­
tidad de acetato de plomo, destinado á precipitar las ma­
terias colorantes. Por medio de una corriente de hidró­
geno sulfurado se separa el esceso de plomo; se evapora 
la solución, y ja  sólo resta purificar la pícroloxina á fa­
vor de varias cristalizaciones sucesivas en el agua. Pellier 
7 Gonerbe, Merck y algunos otros, han propuesto proce­
deres distintos que difieren algún tanto del precedente; 
pero que, sin embargo, están como él basados en el tra ­
tamiento del coco de Levante por el alcohol, y en su pu ­
rificación ulterior por el agua. Tal es. pues, este cuerpo 
bien definiíb y bastante fácil de preparar, descubierto há 
ya tiempo, y cuyo estudio deja toilavía mucho que desear.

Si los sábios profesores alemanes son los que han sa­
cado á la picrotoxina del olvido en qne yacía, no debe - 
mos olvidar que los primeros trabajos son debidos, como 
antes hemos dicho, áBoullay, Pellier, Orflla, Glower y 
otros, que establecieron un paralelo entre la acción de la 
estricnina y la de la picrotoxina, al cual las recientes in ­
vestigaciones nada han podido añadir.

La picrotoxina es, en efecto, antes que todo un veneno 
convulsivo; pero que presenta la particularidad de que en 
lugar de convulsionos tetánicas, produce crisis muy se ­
mejantes á los ataques de epilepsia. Vamos á reasumir 
los efectos fisiológicos de esta sustancia, para ver luego 
de una manera sumaria lo que racionalmente puede es- 
p e ra rd e  ella la terapéutica.

Si no se considera más que el efecto más notable de la 
acción de la picrotoxma, es, como acabamos de decir, 
un  veneno convulsivo de los más enérgicos; pero si á 
ejemplo de M. Planat analizamos los efectos que produce 
en ios diferentes órganos, veremos que su acción es mu­
cho más compleja-: No trataremos de investigar si su po­
der tóxico varía ó nó según la clase de los animales sobre 
que se esperimenta, pues lo único que verdaderamente 
nos interesa es saber la acción que ejerce sobre los ma­
míferos y lo que el hombre debe temer ó esperar de esta 
sustancia.

El sistema muscular estriado se afecta rápidamente, 
aun haciendo uso de pequeñas dosis del veneno: es, pues, 
el primer efecto que produce una postración profunda y 
como consecuencia una gran dificultad en los movimien­
tos voluntarios ó provocados.

No tarda mucho en presentarse el período convulsivo, 
y es de advertir que lo que caracterízalas convulsiones 
producidas por la picrotoxina.es su extrema variabilidad, 
que en nada recuerda el tetanismo propio de la estrigni- 
na. Después de un tiempo variable, según la dósis y la vía 
por iacual so haya administrado, á la postración y debi­
lidad sucede una gran agitación. El animal se levanta so­
bre sus píés, presa de una especie de espasmo tónico ge­
neral. Unos insianles después, quiere avanzar y cae y esta 
caída es la señal de una crisis de convulsiones clónicas, 
en la que se ven agitados todos los miembros por violen­
tos movimientos alternativos; la cabeza inclinada hácia 
atrás, el cuello rígido: el ojo vidrioso, la boca llena de 
espuma sanguinolenta; escrecion involuntaria de orina. 
Esta escena dura de siete á diez minutos y va seguida de 
una corta remisión durante la cual se halla el animal 
muy debilitado. Bien pronto, ora espontáneamente, ora 
bajo el inñujo de una excitación cualquiera, comienza

una nueva crisis igual á la aaltófior y despu«5 de un mb- 
mero variable de accesos en relación con la dósis y la 
fuerza del animal, queda en el estado de estupor 
completo y muere al cabo de algún tiempo.

Los efectos sobre los diferentes órganos, son los s i­
guientes: disminuyen y se haeen más .débiles las con­
tracciones cardiacas, aunque sea corta la dósis adm inis­
trada, y esto siempre se observa antes del período convul­
sivo. Durante la crisis, casi cesan los latidos del corazón, 
y en su consecuencia se trastorna profundamente la cir­
culación periférica, estancándose la sangre en los capi­
lares.

En el primer período del envenenamiento disminuye 
muy mucho la excitabilidad; pero desde que principia 
el período convulsivo se la vé tomar ese grado particular 
que es uno de los caractéres propios del esirignismo.

Varios autores, entre ellos M. Planat, han observado 
que los músculos lisos y los nérvios que proceden del gran 
simpático no se afectan con esta sustancia.

Tal es, según los esperimentadores, la acción de la 
picrotoxina; y si sus investigaciones no permiten preci­
sar hoy de una manera exacta las ventajas que puede 
sacar la terapéutica del empleo de este agente, autorizan 
al menos para creer que una sustancia tan activa deberá 
ser algún día utilizada. La dificultad estriba en formular 
las indicaciones. Desde luego parece que podría ser em ­
pleada en todos los casos en que hay atonía de los cen­
tros encéfdlo-raqiiidianos. M. Planat dice que la ha admi­
nistrado en varias afecciones, entre las que comprende la 
epilepsia, y los resultados han sido salisf^acloríos. Para 
formar, sin embargo, nuestro juicio acerca de este nuevo 
agente terapéutico, debemos esperar nuevas y repetidas 
observaciones; esto no obstante, desde ahora podemos 
advertir que hay muy pocas sustancias que produzcan 
como la picrotoxina fenómenos tan semejantes á los de la 
epilepsia. Mas á pesar de esto, deberemos atenernos á lo 
que resulte de las sucesivas investigaciones.

Acción tenífuga del kamala.

El kamala es el nombre indio de un polvo rojo, que 
procede de las cápsulas de una euforbiácea, el R H le r a  
tÍ7ictoria. Como indica Trousseau en su M tle r ia  m é d ic a ,  
hace ya tiempo que se ha aconsejado como antihelm ín­
tica por Hunsby y Anderson, que han administrado ia 
tintura á la dósis de 15 gramos. Pero como Trousseau 
dice que la ha visto administrar dos veces sin resultado 
alguno, hemos de trasladar aquí lo que respecto á este 
medicamento hallamos en un periódico extranjero.

M Blondeau dice, que ha empleado con éxito favora­
ble, siguiendo los consejos de M. Davaine, la Untura de 
kamala cont'-a la ténia. A*un enfermo le prescribió 25 
gramos en una infusión de sálvia, para lomar en tres 
dósis con una hora de intervalo, y una hora después de 
Iiaber tomada la últim a, espulsaba, sin haber esperimen- 
tado el menor cólico, una ténia muy voluminosa, cuya 
cabeza desgraciadamente no pudo hallarse.

Este tenífugo tendría, al decir de Davaine, las ventajas 
siguientes: el no ser desagradable su gusto, y.el no pro ­
ducir ningún cólico, ni tener necesidad de ir asociado á 
purgante alguno.

Esperemos, para saber á qué atenernos sobre este me­
dicamento, á que nuevos casos ilustren el presente que 
acabamos de citar.

PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS..

Tratamiento del prurito vulvar y del prurigo.

Para combatir la primera de estas dos enfermedades, 
tan sencilla al parecer, pero que en ocasiones altera p ro ­
fundamente la nutrición de las enfermas por la inapeten-
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h  glicerina inglés^,neutra.. . .  40gráirios, 

Calomelanos al vapoí. . , . d e l p 2  —
Si al cabo de unos dias no ge hubiese obtenido un ro- 

sullado completo con este lópicp, deberán hacerse.locio-^ 
Q£S repetidas con úna mistura csmpuesla de.
’ Infusión de maWa's. . . . . . .  1 litro.

.Agua de laurel cerezo.; . . . 50 gramoj, •• 
Silb-bofaío de sosa.. l . . . 10; — •

En los ¡íltervaibs "fee '‘éspolvotoarán' las partes enfer­
mas con

Polv,ps de l i e o p p d j o ^ i i • » oO-gramos. 
Subnilrato de l^rauíü.'. . . .10 —
Ilaiz de bejla^ofla,. 2 ' . —

Para curar, el prurigo recomiendd el mismo profesor 
como tópico la siguiente pomada:
'  Olicérolado do almidón.. \  . 50 gramos.

- Bromuro de petasio. . .  . ,  3 —
Extrífcto de belladona. . . . 45 «enlígrainos.f

O esta otra que considera mós eñeáz:
Glicérina inglesa neutra. . "'41̂  gramos.

. Almidón.. . . , .  ̂ . 4 - r
Biomurp de p o U s iq . . . 4
Óafómelános al Vapor. . . 2 . —
le trado  de b§lladopa. . 40 cfentígr.aiíi’os.
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r  . PARTE OFIÓIAL.

MONTE-PIO FACULTATIVO.
t

' JUNTA DlRECTiVA.
Con arregib á lo prevenido e n ‘el artícelo 36 de los Estata- 

íos y á Jo-dispuesto en ¿1 76 del Heglaménto, se halla ab ie r­
to el iftgo al dividendo 30.® desde el J ia  1.® de Julio pró-xímo 
venidero en las tesorerías de las Jautas-Delegadas para -los 
sécíOB comprendidos rcspecUvamoQte en ellas,:ú cuyo efeclot 
se han remUUlo con óportánidad á Jas mismas lo&. cargare­
mes y tartas de pago correspondíenles; quedando asim ism o 
ahierto el pago para  los.sócios pendiéntes del d e ’cuota dé 
entrada.
'  Madrid 24.de Jao to d e  1815.—El Ürésidenle, Tomás San­
tero y  M orerfb.-^BliSocrélario'genéral, Esteban Sánchez de 
Ocaaa.*» .  ̂ •
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Historia del padecimiento de doña Rila Baoaíooa.

Ant&eedentes- d e  la  cnfvj'n ia: Bsba señora, de 49 años 
de'edad, natural de.Jhacar, pueblo de esta provincia de 
Navarra, y avecindada en esta desde hace 18 años, de 
estado viuda, de profesión majeslra'de'niñas-, de buen gé- 
Der# de-vida-y-poüducla morigerad», (k.lomperafliróflto 
linfáUeo, constitución ppQQ.-'XObusUr, .qbpsa; .empegó á 
raenslfuar á los IG anos, siendo las reglas escasas, algo

difícije^ y de color claro principalmente hasta los 25 añqst 
los méoslruos desaparecieron-cuatro años'há; se c^só i  
li^, 36 años, enviudó á los 47.sin haber -tenido euccsip.pj 
desde jóven recuerda que sus digestiones eran algo difw 
cUes y á veces acompañadas de gastralgias ; á los 26 años 
pade.ció una fiebre gástrica algp intensa, á los'38 ¡ó sea 
á lós aos de casada) tuvo ün ataque de histérico, y desdo 
Qsluépqca ha .sijlo. esto padecimiento el habitual , de la 
enferma. ^
■ Anlecedfinles lie la enfermedad. Hallándose-ei) cama 

(«) Ia-jnad.ruga4a del 2Í de! Julio próximo-.jiasado., oyó 
voces-de que se dpgprendiá la peña, por lo que ¿alió de 
la alcpba en que ge encontraba hácia la escalera; al Ile- 
g a r4 « la , un ruido, qomo de tejas y maderas, la dio á 
cop9eer ,el.hundiraientp do las'casas próximas, trató de 
descender, y cuando-apenas había bajado cuatro ó., cinco 
peldaños la pareció que la parteinferiof .de la c^alcfa se 
venia háci<T eUa, sin.-que desde. esLc momenlo recuérde 
nada de lo que sucedió hasta jas nueve de la mañana, 
hora en que pudo ponerse al habla con dós alojados que 
tenia en.su casa, lesionados también por efecto de, tan 
desgraciado accidente; y una hora después con los veci­
nos de esta,villa, que sin cesar recorrían L® escombros 
para investigar el punto en que algún s¿r humano diera 
pruebas de existir,,Des4e este momento se empezó a tra­
bajar con ahipeo hasta descubrir á,la enferma, lo cual se 
logró sobre ¿3  Qnce .deda mañano, á cuya hora se la sacó 
y condujo á la casa de un pariente suyo.

Enteramente empolvada, rotas sus interiores vestidu­
ras que eran las .únicaa que tenia, con una séfie de con­
tusiones que„aunque insignificantes, se hacían notar en 
toda la siiperücie de su cuerpo, mancliada de sangre, 
COn:.voz débil y temblorosa, y sin sentir, ni haber sentido 
dolor alguno, se preseulaba en esla señqra un rétralo al 
natural de la gran causa á que Labia estado sometida.

No Labia hemorragia, y antes de empezar el reconoci­
miento me pareció oportuno admimslrar á la enferma un 
caldo con vino, una mistura antiespasmodica para tomar 
acucharadas cada cinco minutos,, y agua azucarada,,de
naranja, para bebida usual.

Diez minutos después,se Labia rehecho algún tanto la 
paciente, y preguntada por su estado me .dijo cuanto llevo 
referido, añadiéndome que ignora lo sucedido desde em­
pezar, á bajar la espalera hasta ponerse al habla’ con sus 
alojados, queeste tiempo (cuatro horas largas) la pareció 
sumamente corto, y que.no puede decir sj perdió ó nó él 
conocimiento; qué antes de limpiar los escombros; pero, 
con posterioridad ó la época en que empezó á hablar, no­
taba gran péso énciifta de todo cLquerpo, y no podía mo­
ver más queel-.brazo izquierdo y pj^rpar derecha, aunque 
pooéy conirabajo.

Se la;Volvió á dar caldo, y procediendo á su reconoci­
miento con minuciosidad, observé-que en la cabeza, cara, 
miembro torácico, derecho y mitad derecha y superiyr 
del tronco, denia numerosas €.ontusiOQe& y heridasqirü- 
dueidas por igual causa, aunque ninguna de ellas dejim- 
ixirtancia; no la era posible mover el miarabro dicho, y 
eiiaudo se efectuaba arlificialnieate no .había dolor; tam­
poco existían síntomas de fractura ni de luxación, suce­
diendo-k>.mismo en el tórax. El miembro torácico iz­
quierda y abdominal derecho podía moverlos ya. y las 
contusiones eran menos numerosas.El miembro abdorai- 
naiizquierdo prosenlaba lapiel amoratada, inmovilidad 
cowpifila, sensación táctil abolida; en la parte inferior de 
la .pierna de dicho lado Labia una estensásima herida 
QOirniaguUamiento de -tejidos, fractura ponininuta de la 
tibia y peroné, salida de la extremidad de ambos Jmtsos, 
vuelto el pié hácia adentro, de manera que su cara .plan­
tar miraba al miembro opuesto, y su borxle Interno cía 
snperior; ia-parte' inferiora estas lesiones enieramealo 
movible, sin que la paciente diera muestras dn sencibi-,
lidad. ,

Eitvifela da tales destrozos manifesté a los.mlépesauos 
que eraindis^pensablé la amjiuiacion, por cuya razón, y
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oido ol parecer de mis dignos compañeros i  ámigos don 
Félix Díaz j  D. Juan Saenz de Medrano, se decidid terifí- 
car aquella operación, esperando para ello que el estado 
general de la enferma lo permitiera, continuando por en­
tonces con los caldos y anliespasmódicos.

A las cuatro de aquella tarde, considerando á la en* 
ferma en condiciones más apropiadas, procedí á la ope­
ración ayudado de mis citados compañeros y de los en* 
tendidos ministrantes de esta villa D. Pedro Corrosa y 
D. Pedro Almazan.

Bízose aquella sin usar del cloroformo, por el sitio de 
elección y método circular, sin otras pérdidas de sangre 
que las indispensables; se disecó con el bisturi la piel y 
tegido celular subcutáneo hasta la aponeurosis de cubier* 
ta, dejando suficientes tegidos blandos para cubrir el 
muñón; se quitó el ángulo correspondiente á la cresta de 
la tibia, y los bordes de esta por medio de las tenazas 
mismas; se ligaron las arterias; se aproximaron los bor­
des de la herida, haciendo que esta tomara una dirección 
oblicua de fuera adentro; se dieron los puntos de sutura 
necesarios; se pusieron las tiras conrenientes de espara* 
drapo aglutinante, y se colocó el oportuno apósito.

£1 muñón nada presentaba de particular; los tejidos 
blandos que le cubrían no estaban ni distendidos ni de* 
masiado flojos: en una palabra, quedamos satisfechos de 
la operación, y la enferma á la media hora volvió á su 
cama sin que aquella noche, ni en los dias primeros que 
sucedieron á la operación, se presentara nada digno de 
especial mención.

AI dividir la piel nos pareció que la enferma daba me* 
nos muestras de sensibilidad de las que nosotros esperá­
bamos, y al seccionar los músculos se notó en ellos un 
color algo amoratado, no propio del que deben tener 
estos órganos, cuyas particularidades atribuimos á la 
eompresion pronunciada á que por más de seis horas es­
tuvo sometiao el miembro abdominal referido.

Al levantar por primera vez el apósito, á los cinco dias 
déla amputación, se notó un color oscuro y pastosidad 
en la mayor parte de la piel que cubría el muñón, dismi­
nución del calor y sensación más bien de estupor q u eje  
dolor, por-lo que se diagnosticó de gangrena húmeda Tn- 
cipiente aun; se hizo la cura con planchuela empapada 
en ungüento amarillo, que se repitió desde entonces más 
ó ménos procto, según el estado del apósito, pero por 
término medio á las 56 horas; se confirmó la gangrena 
de la mayor parte de la piel del muñón; se inició, por 
las solos esfuerzos de la naturaleza, la linea divisoria 
entre los tejidos vivos y la parte mortificada, y se des­
prendió esta naturalmente i  los veinticinco días de efec­
tuada la amputación. La porción gaogrenada no tenia 
una forma regular, pues en la parte anterior seguía una 
dirección paralela á la en que se verificó la sección de la 
piel al amputar y en la posterior existían dos ángulos 
entrantes correspondientes á las partes externa é interna, 
quedando por consiguiente dos colgajos de piel intacta, 
que eran los correapendientes i  dichos ángulos.

Después de desprendida la parte mortificada, se hizo una 
cura análoga á las anteriores, empleando las tiras conve­
nientes de aglutinante para procurar la adhesión de la 
piel utilizable, pero no fué posible cubrir con esta todo ei 
muñón, quedando por consiguiente al descubierto una 
porción de hueso del tamaño de una peseta; la herida se 
curaba cada veinticuatro horas de la manera referida, no 
supuraba demasiado y el pos era de buen carácter; el 
curso de la dolencia ha sido largo fcerca de cinco meses) 
terminando por la cicatrización déla parte cruenta, y por 
el desarrollo de pezoncillos carnosos encima del hueso, 
que ha constituido después el tegido inodular de este: en 
suma, aunque lentamente, se ha cicatrizado la herida, ha­
llándose hoy la enferma en un estado satisfactorio.

C om plicaciones que han  ocu rrid o  en  e l  cu rso  d e  esta  do- 
/encía.—A los nueve dias de la amputación ó sea cuando 
aun no se había desprendido la parte mortificada, se 
preteató uaa diarrea serosa, con deposícioóós nbnñian-

tes qna hicieron temer una muerte próxima; pero afor- 
túnadámente cedió aquella al uso de emulsiones gomosas 
y de los astringentes, acompañando á esta medicación eÜ 
agua albuminosa y el caldo de polio; volviendo por estos 
medios la dolencia á su curso regular á los ocho diás dé 
iniciada esta complicación.

A los 45 dias de la amputación (cuando ya la enfermé 
se hallaba en un estado oonancíblc), fué una noche aco­
metida repentinamente de escalofríos, temblor genefefi f  
trismo; administrados inmediatamente 25 centigramo^ 
de ópio en una infosion teiforme y caliente de flor de 
malva, se notó á )o s i5  minutos un ligero alivio; 15 des­
pués se repitió en igual forma la misma dósts de ópío, y 
continuando el alivio apareció media hora más tartte on 
copioso sudor; concilló después U enferma el sueño, (áo 
fisiológico, que al dja. sjguienle se hallaba cual, si nada 
hubiera, pasado. . . . .

En todo el curso dp ja. dolencia ha exietido rigidez en 
todas las articulaciones, pero principalmente en la rodilla 
del lado operado y miembro torácico del lado opuesto; se 
ha hecho uso de las fricciones con el alcohol alcanforado, 
hallándose hoy las articulaciones en buen estado ménos 
la de la rodilla derecha, que no tiene aún mqvitniento, f  
las del miembro torácico citado qtte lo hacen con dificul­
tad, sí bien confio que los baños termales darán fin con 
esta complicación.

Consideraciones.^EtL,\oM  antecedentes de la señora que 
me ocupa se vé una sériade circunstancias poco favora­
bles para el buen éxito.de .una operación; es un tipo de 
lo que los antiguos llamaban constitución húmeda, y ;de 
lo que vulgarmente se dice individuos dé mala encarna­
dura; con sólo pasar la vista sobre lo que he referido re­
lativamente á sus circunstanáas individuales y á las do­
lencias anteriores á la actual, se convencerán los lectores 
déla verdad de mi anterior aserto.

Teniendo en cuenta estas circunstancias, y  recordando 
el estado en que hemos dicho se hallaba la piel del miem­
bro operado por efecto de la compresión, se comprenderá 
perfectamente que la gangrena sobrevenida fuera dehi^  
a ella, y n aá  ninguna de las causas que se considera, 
más abonadas para el desarrollo de eatq. complicación 
como consecutiva á las operaciones.

En efecto; entre dichas causas las más frecuentes son el 
aislamiento excesivo de la piel, la demasiada compresión 
en una cura mal hecha, k  tracción que indebidamente 
se practica en ocasiones para lograr el afrontanuento de 
los bordes de la herida; pero como dichas causas no han 
existido en el caso actual, según habrán vista los lectwee 
en el relato de la historia, de aquí que dicha complica­
ción la he considerado producida por las causas prime-' 
ramente mencionadas.

Nadie desconoce que esta complicación es de peca'im­
portancia cuando los puntos gangrenados soii en corto 
número; pero cuando lo es la mayor parte de la piel cM 
muñón, como aquí sucedía, es una de las más graves.

¿Qué C(Hxd.ucta convenía seguir después de separada l4 
parte gaogrenada? No es ciertamente iácíl de, resolver, y 
confieso ingénuam.ente que la respueáta.i esta pregunta 
turbó bastantes veces mi imaginación. Tres caminos se 
podían en mi concepto seguir: i.^‘Practicar una segunda 
amputación. 2.* Verificar la resección de la porción dó 
hueso excedente. Y 3.’’ Observar U marcha de la natu­
raleza.

P rim er  caso.—Practicar unq nueva amputación.
Dadas las condiciones de la óperadá, considerando él 

estado del miembro afecto, y teniendo en cuenta lo suca* 
dide en la priméis amputación, ¿se podia contar con pfo-̂  
habilidades de buen éxito? Creo que nó; por cuyas razo­
nes d^éché desde lue^' esta solución, procurando eáire 
lás dos restantes e sc o ^  la que me proporciemára más 
garantías dé curación. 

iSe t̂tfldo COJO.—>Reseccion def hueso.
Esta Operación, aunque de ménos importancia que 

amputación por la pérte infeiioF del m u slo , no m a
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embargo, de ser de gravedad, por lo cual puede á ellá 
aplicarse las m on ea  expuesiaa ed contra de la aidpu- 
Uelon..

T ercer  cojo.—Observar la marcha de la naturaleza.
Recordando lo anteriormente expuesto, teniendo en 

cuenta los buenos resultados de la cirujia conservadora, 
no olvidando la marcha natural y favorable de la dolen­
cia. en los dias en que yo me resolvió por uno ú otro me­
dio. ine decidí por ser simple espectador de la naturaleza, 
ayudando á esta con metodices curas. Sí he sido ó no 
afortunado en la elección del medio, dígalo por mi el re­
sultado de la dolencia, que, aunque largo, ha sido por la 
curatíoD, quedando i  la enferma la mayor porción posi­
ble de miembro.

Aunque pudiera hablar algo más de lo dicho en la his­
toria relativamente á las complicaciones que han sobre­
venido en el curso de este padecimiento, no lo bago, 
tforqne nada nuevo puedo afiadír <r lo que del asunto 
dicen los autores, y porque son ya bastante estensos estos 
articulos,

l)aré, pues, por terminado aquí ttií trabado, rogando á 
los lectores que, asi como el que suscribe no repara en 
sus cortos méritos para dar publicidad,á sus observacio­
nes, depongan lodos miramientos mal tenidos, y hagan 
partkipts á los demás de ,los casos que en su práctica 
tengan ocasión de tratar, y merezcan los honores de la 
puinicacion.

Decae ciertamente el ánimo cuando al leer periódicos 
nacionales se ven cuán pocas son las observaciones pre­
sentadas por prácticos españoles, cuando tantos profeso­
res tan instruidos y con dotes suficientes cuenta la medí- 
na p&lria,

Aktonio Vim a .
Azagra 20 de Abril de 1875.

CONGRESO MÉDICO ANDALUZ.
ESTATUTOS.

Articulo 1.” Se instituye un Congreso Médico Anda­
luz, dedicado exclusivamente i  discutir cuestiones teó­
ricas y prácticas referentes i  las ciencias médicás, natu­
rales y antrrmológicas.

Art. 2.* Él Congreso será convocado una vez todos 
los años, eligiéndose, precisamente, como punto para la 
reunión, una capital andaluza.

Art. 3.*’ La época en que deba verificarse la futura 
convocatoria, se designará al terminar la reunión an­
terior.

Art. 4.* Un comité de organización entenderá en lodo 
lo relativo á la próxima convocatoria del Congreso, du­
rante el interregno entre una y otra.

Art. 5.^ En Ta primera sesión de cada convocatoria, 
se elegirá por los miembros activos, la mesa directiva de 
las discusiones.

Art. 6 /  El comitése compondrá, por lo raénos, de 
doce miembros residentes en la capital donde se celebre, 
y dé dos más por Cada capital andaluza. Además del pre­
sidente de honor, habrá en el Comité los siguientes ofi­
cios:

4 Vice-presidentes.
{ Secretario general.
4 Secretarios de sesiones.
1 Tesorero.
Art. Al terminar cada convocatoria se elegirá por 

los socios activos la perdona que ha de presidir y nom­
brar en la próxima, el Comité de organización.

Art. 8 .” Se establecerá indefinidamente una comisión 
conservadora, que residirá en Sevilla, compuesta del 
presidente del Comité de organización, de un vocal desig­
nado por el mismo, del secretario general, del tesorero 
de dicho comité y del autor del pensamiento del Congre­
so, Sr. Revueltas.

Art. 9.* Esta comisión velará porque el Congreso ce­
lebre sus reuniones anuales y cuidara de que se impri­

man, bajo su dirección, redamando para ello , oportuna­
mente el material reunido, las actas que deban publi­
carse.

Art. 10. El Congreso se compone de dos clases de 
miembros: ■

Activos. Han de ser precisamente licenciados ó 
doctores en medicina, cirujia, farmacia, ó en ciencias 
naturales, ó miembros de alguna sociedad antropológica. 

2.' Pasivos. No se exigen condiciones algunas.
Unos y otros abonarán la cuota social de 40 rs.
Art. 11. Los socios activos tienen derecho á asistir á 

las sesiones, conferencias y visitas y á terciar en los de­
bates; á remitir memorias, notas y comunicaciones; á un 
ejemplar de las actas.

Los miembros pasivos á asistir á las sesiones, sin voz, 
y á las conferencias y visitas; y á un ejemplarde las acias.

Art. 12. No se exige cerlmcado de nacionalidad para 
figurar en uba ú otra clase.

Art. 13. El Comité está facultado para disponer todo 
lo conveniente á la celebración del Congreso.

ATt. 14. £1 Comité redactará el programa de cada 
convocatoria.

Art. 15. Un reglamento fijará el órden, tiempo y de­
más pormenores de los debates.

Art. 16. La mesa del Comité, compuesta de su presi­
dente, ó de quien le sustituya, y del secretario general, 
tomará todos los acuerdos urgentes.

Art. 17. Se admitirán donativos en favor del Con­
greso, en efectos (material de enseñanza, libros, instru­
mentos, aparatos) y en dinero.

Art. 18.  ̂Los donativos en efectos que se reciban du­
rante el período de cada reunión, quedan á beneficio de 
los establecimientos médicos de la localidad, sí los hay. 
De lo contrarío se remitirán al establecimiento médico 
de la capital donde últimamente se haya reunido el Con­
greso.

Art. 19. La mesa de los debates será nombrada en la 
primera sesión por tos miembros activos, y sé compon­
drá de un presidente de honor, de cuatro vicepresidentes 
y de cuatro, secretarios de sesiones. Et secretario geneiél 
deí Comité formará parle de ella.

Art. 20. Los fondos se conservarán precisamente en 
manos del tesorero del Comité de organización. El sobran­
te, sí lo hay, después de cubiertos los gastos de la con­
vocatoria respectiva, se remesará á la Comisión conser­
vadora, que lo depositará en manos de su tesorero.

Art. 21; Administrarán los fondos los ruspectivos Co­
mités de organización, y durante la convocatoria, la mesa 
de las discusiones.

Art. 22. Todos los oficios son gratuitos: únicos gas­
tos que se autorizan, los de material-

Reglamento para las sesiones.
Articulo 1.** £1 Congreso Médico Andaluz celebrará 

su primera convocatoria el domingo 7 de Noviembre 
da 1875, y durará siete días.

Art. Cada sesión se dedicará á un ramo distinto 
de las ciencias médicas y de sus auxiliares, en la forma 
siguiente:

1. ** Medicina.
2. *’ Cirugía.

' 3.” Higiene y Fisiología.
4 . ** Afecciones mentales y Medicina legal.
5. ** Oftalmología, dermatología ysífilografia.
6 . ” Terapéutica é Hidrología médica éh particular.
7 . ® Antropología. Temas libresi
Art. 3. ' Con arreglo á la anterior división se redac­

tará el programa de los temas que debefi corresponder á 
cada sesión.

Art. 4.° El presidente de la mesa dirige las discusio­
nes y conserva el órden durante la sesión, y con el concur­
so de la mesa fija el tiempo que deben prolongarse, se- 
fiala la orden deí dia y nombra las comisiones que fueren 
necesarias,
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Art. 5.“ No^se pplrá usár de la palabra sin la previa 
autorización del presidenlc.

Art. C.° Toda desviación en los debates que se‘refie­
ra á la política ó á la Religión, qUedá absolutamente 
prohibida.

Art. 7P La lectura de los trabajos presentados no 
excederá dé quinee minutos, ni se usará ja  palabra c.n 
las discüsioncs'por más d e .cinco,,"cxpé‘pt¿> en l'o  ̂cásbfe 
cxcepciohajqs en qué él Congreso,'cbmpeLciiLémcQie con­
sultado; resuelva,otra cosa. K1 disertante podfá hacer 
uso de, la'paíabra para contestar á cada uno dé los que 
le liicieren objeciones úi Observaciones.

Art. 8.® Las sesiones sé celebrarán'.'Cpn arreglo'.alór- 
den siguiente: primero, lectura y ‘áprobacioq dél''^cta 
anterior; segando,‘presentación de obras'regaladPsj. ter­
cero, .lectura de correspondencias; cuarto, lectura dé^do- 
curnentos procedentes de la mesa; quinto, leUüra de 
trabajos escrito^, discusiones; sexto, íijapjon de da orden 
del diá para la sesión próxima.

Art Ó.'' ‘El presidente y el secretario que-aictúe,. fir­
marán lasadas del Codgreso.

Art. 10. No se permitirá la entrada en el salón d.i^sc- 
sibnes á los miembros activos y pasiYüs.'sin la pre.áén'.a- 
cion de su billete personal.

Art. 11. Todo acuerdo' ha de Ser volado por la .ma­
yoría absoluta de los miembros aclifos; presentes en la 
spsitSi.

‘Art. 12. ,Los incideiltes.no'previstos pn este regla­
mento se someterán á la resolución de la mesa y en su
caso á la del üongreso, que Ibs fesolverá co’n'sujecion á 
los Estatutos. ;

Art. 15. Se concederá entrada gratuita en el salpn de 
se^Pnes á los^reptesentanles dé la prensa, ¿as autorida­
des que üé'rféÁdérecrio á penetrar en eb local donde se 
celebre el Congreso, serán invitadas' á eJerCila'r su prero­
gativa.

Art. 14. La asistencia á las sesiones no es. 'obligatoria 
para los miembro^ activos ni pasivos. Uua vez adquirida 
la cualidad de tales conforme á los Estatutos, áuu dejan­
do de asistir á ías sesiones, conservarán lodos el derecho 
al libro de actas y á que sus nombres figuren en el mis­
mo, y lós.imTembros activos la facultad de presentar tra­
bajos cob’arrcglo al programa.'

Fuá'aprobado .este Reglamento y .declarado en vigor, 
en sesión celebrada en Sevilla el 51 de Mayo de fS75,

El Presidente del Comité de Organización. Antonio, ilt- 
ucríT.-TfEl Secretario gatiacil,, Francisco M, Tiibíiio, .

ORDEN DE LOS TRABAJOS.
Cada una de las'siete sebones que ha de eélebrár el 

Congreso en la próxima reunión, se dedicará á un ramo 
distinto de las.cienqips médicas y iiuxiliares, bajo 
el órden sisuíente:"'
Mmifíijó l .^ S m o n  malinaL—Inautjiii'ajíÍQ)í.—.Sesión de 

la tarde.—Medicina. t

enTema i.° ¿Tiene influencia el clima de Andalucía 
la prbduccion de la'lísis? ¿La tiene en su euracionV

tnhér-

de la

2,'* ¿Cuáles son los caracléres histológicos del 
culo y dei cáncer̂ ''

5.*̂  ¿Cuáles son la naturaleza y el tratamiento 
fiebre puerperal? . 1

': Lunes o.—Cirujüx. . •
Tema 1,® Cálculos renales y vesicales. S u ’brí^íi y 

tratamiento. y
2." Amputaciones y resecciones. •
5;" ¿Debe admitirse Ip isijuiema en cirujía?
•4.” ¿Cuáles son las causas determinantes de la ¡niohe- 

mía? ¿Cuáles las predisponentes? Medio de combatirlas.
"^Martes 0 .—///yícne. Fisiología.

Tema 1.” ¿En qué forma deberá plantoarso el servicio 
sanitario ü iiigiénico de una gran población para que pro­
duzca mejores resultados?

.2.®- Hospitales, Asilys.-y .Hospitalidad domiciliaria. 
¿Es buena su organización actual eri Andalucía? ¿De, qué 
mejoras spn susceptibles?

¿De qué animales puede obtediei’ae .el urejor virus 
presei'Viklivo de la viruela?

.Oriuen del moviiiiienla de-la materia oi^anizada.

Jliércolcs {0..-^^AféccÍb)ies mciitales. legal'.
Tema 4.® ¿Son muy frecuenlus las'enagenaciones 

•nfenlales en la región andaluza? ¿Qué forma suolen pre- 
sctitar con mis frecuencia?

2. “ CondicioDcs quO debe reunlrmn Manicomio an­
daluz. . '

3. “ ¿Puede determinarse la edadcn que comience la
responsabilidad moral? -

l l .-—Oftalmología, dermalología y sifil&gr^fía.
T-emal.®- Paralelo de los diferentes métodos operato­

rios de la rija. ■ ■ .i
- 2.*̂ .,; Etiología y diagnóstico de las afecciones leprosas.

5.®')'¿Debe aceptarse la sifilizacion como medio lera- 
póulico SQstUutivo de otras enfermedades? •

■ Valor terapéutico de las fricciones mercuriales en 
la curacíqn de lasífllU. ■ •

Fíérnes 12.—Terá])éiilica é hiilrbfogtá'médicaf m '
.  ̂ parliciUar, ,

¿Lá cura de fruías tiene aplicación en nues-Tema 1.® 
tro país? ' 

2.® ,¿Es‘ 
rabia?

el-veneno de la víbora preservativo-de'la

3. ® Tralárnionto hidroterápico de las enfermedades
lUero-ováricas. ■' . ' •

4. ® Estudio dé las aguas minerales de Andalucía en 
general; y su aplicación á -dermatosis en particular.

Sábado \ '5.—Anli'o¡)ologva. Temas libres.
Tema 1.® -lietemiinarf en lo posible, la raza de donde 

procedían los primeros Iiabitanles de Andalucía. - 
-. ;2 ® Estudio de los caracléres generales y particulares 
del pueblo andaluz.

5 /  Laialja media y la vida media en Andalucía.
4v?/ Estudio do los^elementos átnlcos afriaano-asiáti- 

eos qüe la ocupación islamita depositó en la población 
andaluza y de la iníluencia que puede atribuirse á esos 
mismosmlumentos en la total condición.del aqdaluz.

ADVERTENCIA. . •
r  . •

Lo^^Óciof activos que deseen contribuir con sus tra­
bajos al diitb del Congreso, habrán de remitidos, antes 
dtíl-7 de Ouíulve, á ia  Secretaría general, Monsalves, 4, 
.Sevilja, á fin,de que ^ n .  dasilfcados y,revisados por la 
Comisión que al efecto habrá de designarse. ;

.. Además de las cuesbioaesseñalatbs, pueden pEopoi)erse 
ál C.ongri^SO,todas aquella^.de que deba y pu§da ocqpai - 
'sé, Tapio,.^ esta í4¿e dó-lr«‘̂ aios,.nomo dcrflos' que, se
refieran á rqsjieines, lijados-, sólo-se-discutirán'aquellos 

obtengcTn la aprobación del Comité.que
Los socios activos ó pasivos que no asistan á las .-sesio­

nes, recibirán, sin embargo, el ejemplar de las aoUs á 
que se refieren los Estatutos,.y sus nombres serán uns- 
ditos en las listas generales de miembros.,
. Lps ^Uiline^ de .adhesión pueden dirigirse a l’gecreta- 
cio general, Sevilla. 4 ,-ral. §,r. D. Fjrancisco. Revueltas, 
en Jerez,—á Ja Secretaria de la Sociedad,, Aotropoldgica 
Española, Madrid, iIueI;^s, 82. Sin el prévio pago en 
cualquiera dq.estds tres puntos de.la cuota social,’'no  
podrá estimarse el iatei’esado como miembro, del ¡Con­
greso.: • .
. El Comité de organización abriga la fimdada'esperaDza 

de'bblcner una rebaja considerable en el precio de los 
billetes de-ferrocarril, cu favor de los aeociaJos; Tam­
bién &Q propone-aspgurar ía residencia de loe mismos en 
las‘prlineras fondas dé Sevilla, á nreeinií. rftiínrJdoí- - •
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tiiaria. 
«, qué

- Las conferencias, escursiones y visitas se anunciarán 
en-prograraas especiales.

Toda la correspondencia al Secretario general del Con­
greso Andaluz, Sevilla, Monsalves, 4.
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GACETA D E L A  SALUD PÚBLICA,

Estado sanitario de Madrid.
En la semana que acaba de trascurrir ha oscilado la 

altura barométrica entre 701,89.y712,51; ol termómetro 
aun ha acusado mayores cagabios de^de (!'’,$ á^29“,0. Los 
vientos dominantes lian sido N. y N-N-E.

Las bruscas oscilaciones'dcl estado atmosférico han 
impreso modiíicaciónes notables al carácter y marcha de 
lospadecimientos. Los reumatismos articulares agudos, 
lasWcefbáCionés de los crónicos, las anginas cítarrá- 
les,’ 1̂ 3 bronquitis, y, aunque en'rnenor grado, las pleu­
resías, han aumentando; disniinuyendo en número l^s íie«> 
bres sinocales y las tifoideas que venían presentándose. 
Los enfermos délos centros circulatorios y da los gran- 
deS'vasosse han agravado, haciéndose considerables los 
estados asistólicoe que se presentan con el síndrome que 
les es característico. Las gastritis, gastro-enteritis é in- 
llamaciones catarrales de los c'oQductos.biliarios conti­
núan como eri lá semana anterior sin ofrecer gravedad,

■ti»'

i i i ' '
;Lo q u e  som os! Ha bastado el simple y  vago rum or 

de que eu el proyecto de ley que el Consejo de Sanidad tie ­
ne encargó >do proponer al Gobierno, se piensa com pren­
der la creación de un  iuspeclor general, como le hay en 
caáítodas las'naciones; y  otro en cada- provincia, para que 
uno de nuestros estimables colegas toque al arm a y  d iso u ríá ' 
en estos térm inos: . ‘

«En el casO d e q n e  se creen dichos cargos, tendrán  gran- ’ 
des atribuciones las personas que hayan dedésémpfeñarlos. 
;Harto será que ñ o la s  empleen, no contra_ lo? intrusos y 
charlatanes, sino contra sus mismos compañeros! A quí se 
ha seguido siem pre esa máxima fraternal, y  asi anda ello. 
Por de pronto, ya se habla de prohibir la venta de espeoí- 
tlcos y  restringir la publicación de anuncios. ¡Linda u re a  
para lodo n a  inspector de salubridad! ¡üuándose ahogarán 
esos instintos ioqnisitoriales y se com prenderá la verdade­
ra  misión de un  Inspector de Sanidad! ¡Mos cansa pena •ver 
trasformada una insiLtncion grandemente benéfica y  saluda-- 
ble en una corporación infeónnda y,odiosal Mucho celebra­
remos que ¿nevo cuerpo profesional qne se anuncia 
prescinda de antiguas prácticas y  preocupaciones y  en tre  
en la senda digna y decorosa que reclam an de consuno la 
épóca presente, la dignidad dé la profesión y  el respetó  á 
la ciencia.»

Ahora bienisuponiflurfo qne la comisión a quien se ha en* 
com endadaia redacción de ese proyecto le lleve á término; 
s u p o n ie n d o  luego que el Consejo le apruebe; s u p o n ie n d o  qne 
á fa superior itastracfon del Gobierno parezca aceptable; m - 
p o n ie n á o  qne alguna ve* tengamos Córtes; saponiando que del 
CoD"reso salga con .huesosanoy qué no déje en e l Senado la 
piel^y » finalm ente, la sanción régia, resnltaria
probablemente—casi de cierto—que tales inspectores, entén- 
derian mucho en asuntos de higiene pública, de epidemias y 
sanidad ipáritim a^pero  poquisimo ó nada de .intrnsos,_ de 
específicos, ni’c o s a s ^  Farmáciá.'i. Esto de hacer la oposi­
ción en p r o fe c ía  á n a  pensamiento omlírioaario é informe 
—q u e  se quedará arrinconad# y perdido como tantos otros—s- 
sól© se véen  nuestra Horra, y únicam ente puede jnstiíicarse 
por ef hecha. t¿ml)ien peculiar suyb, de qne rara  vez se 
realiza alguna reform á que no leoga rancho más de vejatoria 
que de útil. Tranquilícese nuestro ..preciable co leg a ...’iYá
habrá Ubvido y nevado aignaas veces cnando vea el p ro ­
yecto en fárfara convertido en ley! En bnen país estamos 
para llevar tales empresas á térm ino feliz.

L a  H e v is ta  E u r o p e a . D e fin ic ió n  d e  la  v i d a ,  se titula un 
extenso estudió del em inente fisiólogo francés, M. Claudio

B ernard, que publica en el núm ero 69 qne acaba de d a r á 
luz . Además inserta un  articuló de D. Enrique Legnina, 
titulado L a  p e s c a  e n  la  costo d e  C a n ta b r ia ', el final del estudio 
del Sr. Olías, acerca de las clases obreras de Inglaterra; un 
articu lo  del A lh c o n e u m  sobre los credos, traducido del inglés 

■por D. Armando Palacio; el capítulo último de la obrita del 
Dr. González Encinas L a  m u j e r  c o m p a r a d a  con  e l  h o m b re ;  un 
artículo bibliográfico acerca d é la s  Memorias del inslitnto 
geográfico y  estadístico; la conclnsion del idilio de Tenny- 
Bon E n id ,  tradneidó en verso castellano por D. Lope Gisbert, 
y la últim a lección del curso de ciencia prehistórica del 
Sf. Vilanova.

B u e n  b a ró m e tro .  Ea uno de nuestros colegas parU 
sieoses hallam os la siguiente curiosa noliciat Un encanecido 
práctico, dice, ha hecho respecto á la ganguijnela como ba­
róm etro, varias observaciones: para ello coloca sobre  sn 
ventana un  vaso con uno de esos anélidos nadando en SQi) 
gramos tJé bgua, qne reemplaza cada ochódiás'én véranu Y 
pada cinco en invierno: un  pedazo de leU  cubre el vaso: s 
la sailgnijifel'á permanece en el fondo sin movimiento apa­
rente y  replegada sobre sí misma, es señal de qne no ha de 
haber ninguna variación atmosférica; si sube hácia el cue­
llo del vaso, anuncia lluvias ó nieves, que cesan cuando 
desciende; si nada rápidamente- en todos sentidos, es señal 
dé inertes  vientos; y  por fin, si se coloca en la parte alta 
del vaso, perm anece inquieta y, se revuelve como, ataca­
da de afccesos convalsivoá, es indicio de horrorosa tem ­
pestad.

N u e v o  m é to d o  p a r a  a d m in is t r a r  e l  o lo ra l. MM. D a- 
jardin-Beaum etz, Budín y  algunos otros profesores han en ­
sayado el medio aconsejado por G. de Gorrequer-Griffith para 
la adm im slracion d e l d o ra l en lavativas, y han podido ob­
servar qne evitaba los dolores, m uy vivos á veces, inheren­
tes á esta clase de enem as, sobre todo cuando la dosis do 
d o ra l se eleva á más de 3 gramos, y  M. Mialhe esplioa 
este hecho por la estrem ada,división del hipnótico y  por la 
adición de las snstandas que im piden su contacto directo, 
con la mucosa rectal. Todo se reduce á agitar perfectam ente 
^n una yema de huevo ana solución qne contenga 4 ó 5 g ra­
mos de do ra l, y  añadirle después un  vaso de leche para  
cada lavativa. D© esta m anera los enfermos no esperim en- 
tan  ningnna sensadon desagradable, y  los efectos del m edi­
camento son rápidos y  seguros,

L o s m ó d ic o s  e x tr a n je r o s  ©n e l B ra s il . Gracias ú la 
Iniciativa del Dr. Jaccoúd, cuyas obras tan  conocidas son en 
España, han sido antofizadas las Facultades de Medicina del 
Brasil para perm itir que los médicos extranjeros contesten 
pn su  propio idioma..áias preguntas que se les hagan en  los 
exámenes que tienen necesidad de_ sufrir para poder ejercer 
la profesión en aquel im perio. ■" ,

H o n o r  a l  m é rito . El Colegio real de los médicos da 
Inglaterra acaba de conceder por unanim idad una raedaHa 
al célebre fisiólogo Claudio Bernard, que ha sido invitado á 
pasar á Lóndres para recibir de manos de los mismos miem­
bros del Colegio esta prueba de  lo mucho en que tienen los 
méritos y  talento de tan distinguido profesor.

T ítu lo s  g r a tu i to s .  Por el m inisterio de Fomento han 
sido aprobadas las propuestas elevadas por el rector de U 
Universidad Central para la  concesión de títulos gtatoítos 
6̂ on motivo de la visita del Rey á dicha Universidad. En sn 
virtud se ha resuelto qué por ios establecimientos respecti­
vos y on la forma que previenen las disposiciones vigentes 
y 'la  orden da 2 i de Marzo ú ltim o ,  se expidan títulos de li­
cenciado á D. Manuel Paz y  Sabugo, en la Facultad de cien­
cias, sección de las Tfsicas; á D. Andrés do Mera Dávila , en 
la Facultad de derecho, sección del civil y  canónico; á don 
Justo lilazqnez Peaalva. en la Facultad de farmacia ; á don 
Ricardo Bellran y  Rózpide, eu la Facultad de filosofía y le­
tras; p.D. Agnslin Maizouada y Díéz. Prieto, en la Facultad 
do m edicina;,á doña Victorftma ílé'Toro, el'dé m aestra .su- 
pcYÍcr; á f). Juan Antonio Coderrpm y  Teller-, el deveteriha- 
rio , y  á D. Angel de Diego y Capdeviia, el de ingeniero 
agróBonoo.

M ed io  p re v e n tiv o  d e  loa c ic a tr ic e s  d e  la  v i ru e la .  
Sabido os cuánto h a  preocupado á  la mayoría de los profe­

sores que han hecho un estadio especial acerca de la virne- 
ía, el medio de im pedir las deformes cicatrices qne tanto 
fifean el rostro de los que- han padecido esa enfermedad, y  
nadie ignora tampoco qCe oon este objeto se han asado el 
emplasto de Yigo, la pomada m ercurial, el colodión y algunos
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otros agentes, qae, sIq embargo, no han prodacido et resul­
tado qae era de desear. Era oecesario, dice Henti Moréaa, 
autor del que ahora referiremos, hallar un tópico que, sia 
detener la erolucioa de la erupción, sustrajese á la cara de 
la acción del aire y (Jo la luz; en una palabra, de todos los 
agentes á los que se ha atribuido iunoencia directa sobre la 
formación de las cicatrices, y  este tópico es, según el profe«• - ------— —— — aaavav
sor que acabamos de citar, la pomada compnesta de carbón 
pulverizado y manteca, que atenúa, merced al cuerpo graso•  ̂ —   r  ̂ — —— y " ̂  - w V —" —  ̂  ̂ W
que entra en su composición, el prurito que atormenta i  los 
enfermos; que hace ménos infectos, gracias al carbón que 
contiene, fos productos exhalados por los variolosos; y  por
fio, y este es el principal punto, qué previene las ofcatrío'és. 
M. Montalier, que la ha empleado en algunos casos de su
priolica particular, asegura que son ciertos los resaltados 
que á la dicha pomada atribuye Sforeau.

Un nuevo oigno p a ra  el diagnóstico de las  enfer­
m edades d e l ovario. En una de las últimas sesiones de 

P a th o lo g ic a l  S o o ie ty , ei Dr. Spencer Wells ha llamado la 
atención acerca de nn hecho que puede tener verdadera 
importancia para el pronóstico y iratamíeuto de estas enfer­
medades. Los quistes auiloculares que se desarrollan en las 
inmediaciones del ovario pnedeu ser verdaderamente oudrt- 
cos (desarrollo esceslvo de ana vesícula de Graaf), ó exfrs- 
o v á r ic o s  (dílatacioa y crecimiento de ana parte de los restos 
del cuerpo de WolfJ, y mientras que estos se curan radical- 
mente por una simple punciou, aquellos se reproducen 
siempre de una manera inevitable. Hay más; el contenido 
de los segundos es sólo nú líquido claro ligeramente albn- 
minofo, y el de los primeros, mucho más denso, está forma­
do en su parte esencial por células, que M. Thornton cree 
desarrolladas á espeusas de las membranas de envoltura de 
la vesioula de Graaf. Las condícioues, pues, del liquido á 
que la pancion diere salida, podrán servirnos para facilitar 
el diaraóstico y pronóstico de la afección, asi como también 
para decidirnos á ensayar este ú  el otro tratamiento para 
obtener su radical curación.

Jiunos d e  Pantioosa. El conocido Dr, Lopes, médioo- 
consnltor de aqnel eateblecimiento, donde ejerce libremente 
su profesión, ha salido ó mediados del corriente y  oon- 
tinuáré toda la temporada balnearia, reoibiendo oomu é& 
anos anteriores á los enfermos que gusten consultarle eñ 
BU gabinete. Casa de Embajadores, números 28 v 29, prin­
cipal.

V A C A N T E S.

L o  e s tá n . La de médico-cimjano de Hocejon (Toledo); sn 
dotación 4.000 pesetas por la asistencia gratuita de 80 fami­
lias pobres y  las igualas con las pudientes. Las solicitudes 
hasta el 34 de Julio.

—La de médico-cirujano de Calvez (Toledo); su dotación 
3.790 rs. por la asistencia de 300 familias pobres y las 
ignalas. Las solicitudes íusta et 40 de Jallo.

—La de médico-cirujano de Almoradi (Alicante); sn do ­
tación 4.250 pesetas por la asistencia gratuita de las fami­
lias pobres y Us igualas con las pudientes. Las solicitudes 
hasta el iO de Julio.

—La de médico-cirujano de Thiagarcla (Cuenca); su do­
tación 750 pesetas pagadas de fondos municipales por tri­
mestres vencidos por la asis^Bcia de 50 familias pobres. 
Las solicitudes docnnaeiUadas al alcalde presidente hasta 
el 45 de Jallo-. ■

-U na de las dos de médico-eirajano de Abanüla (Márcia); 
sn dotación 750 pesetas por la asistencia gratuita de 4 50 
familias pobres. Las solicitudes hasta el de Julio.

—La de médico-cirujano de ViHaverde y un anejo (Alba­
cete); su dotación 875 pesetas pagadas de tos fondos muni­
cipales de ambos pueblos por la asistencia de las familias 
pobres y las Igualas con los vecinos acomodados. Las soll- 
clludes hasta el 23 de Jallo.

—La de médico-cirujano de Torre de Santa Haría (Gáoe<* 
res); su dotación <50 pesetas por la asistencia gratuita de 
30 familias pobres, y Us igualas con 200 pudientes. Las 
solbítudes hasta el 8 de Julio,

ANUNCIOS,

ESTABL8(71MIBHTO TBBHAL 

DE LAS CALDAS DE BES AYA.

Aguái olorurodo'iódicae.
IndiondM especialmente para todas 1m  afeccione# ascr«< 

lulosai, reumáticas'7  gotosas; dóIoreS, dispepalas, gaiitrál- 
giM, afeoctoues del hígado y urinarias de la miSaa'indoló, 
catarrói crónicos, etc., etc.

Bn la presente Umporáda se ha establecido el tratMrien* 
to combinado de estos bafios con las aguas modrM de las 
salinas de Cabezón, mny 'ricas en bromaros v  foduros, 4aa  
preconizado en Alemania y Francia para la  curación de^la
erorófnla, y  por primera vez empleado eia Espafia.8ÍO- • . . . rTuatataofon balneo-terápica completa.

Alojamiento para toda olaie de personas en las ciicófon 
das que rodean á las Termas.

Estación de las Oaldav, eu el ferro-carril de Santander.

MUSEO AUATOHICO MANUAL
PiRA

MEDIOOS PBAOTIOOS Y ESTüDIANTES.
Colección concluida de catorce cuadres con figuras de té* 

lleve en cartón-piedra, que repreeentan toda la anoUmhi 
Aamana d e s c r ip t iv a  y  to p o g r á ^ c a , copiadas del natural, bajo la 
direodon de D. Qsigáixo. Fcmakobz ns Losada, inspector 
d d  cuerpo da Sanidad militw. -w»! , , .

La colección completa adquirida de tma vezí 8 0 0  ft.
Media oolaooion........................... .. ¿................  4 Jo _
Cada cuadro suelto........................60
Embalaje de una cóleooion................ ........... .. 50 —
Idem de media..  .......... .............................. 40 —
Idem de tres ó cuatro cuadros.. 30 —

Los que deseen cuadros de lujo abonarán 4 rs* más por 
cada UQO.

Jios porteiaen de cnénú del snscrltor.
El pago será siempre adelantado y en Ubranzap.
No le empaquetan para provincias menos de tras ó Cúairo 

cuadros.
Los pedidos se dirigirán á D. Baimundo Sanfrutos, Mag­

dalena, 36, 2.*, á la órden del que se expedirán las libranzas 
ólétrai.- (229)

_________ . <*•' * " H I »■ ■ ■ ■ I I  B.i—y I \ I ,1 »ipi I I I I >>

Suez y  Palacios.—TRATADO DE QÚIMIOÁINÓBGA- 
nioa teórico y práctico.—Segunda edioion.^Sebui publica­
do los cuadernos 1.®, 2.®, 3,*, 4.% 6 ,* y  7.^

Se suscribe en la librería extranjera y  nacional de D. Gár* 
los Bailly-BailUere, plaza de Santa An», núm. 10, Madrid.

(P.L):

S appey .—TBATADO DE ANATOMIA DESOBIPTIVA 
con figuras intercaladas en el texto.-Segunda edimóiL a&te>> 
rameóte refundida, traducida al castellano por D. Bafáel 
Martínez y Mollea y D, Francisco Santana y Vil}anueva.

8̂ e han repartido los onalernes l.*, 2.*, 3.*, 4.% 6 .*, 6 .%

Se eusoribe en la librería extranjera y  nacional de D. Oár  ̂
les Bailly.BAÍlUere, plaza de Santa Ana, núm. 1 0 . Madrid.

(P. h . )

MADBID: 1875.—Xnmranta de loa Sres. Bojes, 
Tndesoos, M.prlnofpid.
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Al»r«k«ea* r*c 1* AMtfeail» de Medli-lM 4« rarla.
EXTRACTO DE LA RÉLACI0H moiAPA por oiiAinnDA» por u  Acarbvia.

f-»» «« m«R|alB ae tema* caa raelllOaA.—no proddckc M tt
■ítíiiico RímtrRA sxrsaciom miacradaili; m &gkmS| xrpptos, como laeode írRcaoBtemeate 
MD l u  demat prepiruioQM de c * a a ia » , incUio cea Me cápralat |eUtiaoMS.

« 0 a  cSeMla ae  cfeee a iaco aa  «■cepclaai — Le Acedeaie ha hecho le oxpertoecle oei 
■ei de 100 eoíennos y obtenido 100 euruioaei.

Con d o s  fr o s o o t Aa b a s ta d o  en  la  m a y o r  p a r te  d e  ¡os «diroj.—Pa*i í ,T I ,tio fi« ojot 
Ota i i .  y 01 lodu Ue hoticei oe donde m OMaonlre ignalaoito EL V16I6ATORIO 1 
PAPEL DE ALBE8PSTRS8 En Madrid Aieieii fraooo-eipaBoU. lordo, 14, Sroa. Moreno 
ÉiqielBKOlar, M nebn OeaBt j  Ortega.

TBLA VBJI&ATORIO ADHIRBHTB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL).

Bate ee la primera conocida <n Eranciai la más apreciada por lae celebrida* 
dea médicai, data de 1824. Ha obtenido las máa altas recompensas.

Sixi^ir laverdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y la firma L e p e T “ 
d r i e l .  Pop mayor, Pan» 64, r u é  S u .  O o i z  de  I t  B r e to n n e r ie ]  Madrid. A g e n c ia  f r a t f  
c o -4$ p a ñ o ltt, S o r d o , SI. Pormenor, Brea. M. Miqnel, S. Ocafia, Escolar y Ortega.

f /  GRAINS 
{ /  êfetfijTWír'
•  I dn doetcore \A  Erapíce 

******♦■*
EN  4 - C o l o r e s

V e r d . a d . e r o s
C3^I=«.A-XMOS de» & A .2  
 ̂ d«l doctor FRANCK

• El mejor y  el mas útil de todos los nur* 
( gantes. Noticia gratis. H ay  m uchas Inula* 

otoños. Exigir la firma A. BOUViEjRB, en 
Unta encamaday esta etiqueta en COino COUUt. 

P a r i t ,  b o tic a  I S B O T .
\ Madrid, A g e n c ia  F r a n e o - S s p a ü o la ,  Sordo 31,

G O T A  Y  R E U M A T I S M O
Licor y píldoras del Dr. Laville.

liS medicación aa tíg o to sa  y an iironm atism al del Dr. La^dlle, de la fdcul* 
tad de París, es con jutco títnlo roputada in fa ü b le  desde 30 álloa aóf, con­
tra los ataques, sino también contra las recaídas. Tal es su eficacia que bastan 
dos 6 tres cMc/tdrodítsr para curar los dolores más agudos.

De todos los antigotcwos conocidos, el del Dr. Lavillé es el único que ha sido 
a n a l i ta d o  j  p le n a m e n te  a p r o b a d o  por a l  j e f e  de operaoipnes químicas de la 
múi de M e d ic in a  da  P a r i t .  Es por consiguiente el solo cieniípicá t otici^ uehtb 
reconocido y que ofrece toiias l a t  g a r a n t lM . lieer los numerosot testímonUs y el 
informe del célebre químico 0<iúin S e n r y  al final del librito que se d i  gyatis en 
todas las farmacias. Precios: Licor, 48 rs4  Pildoras, 46 ri.

Para precaverse de los grave» peligros de la  falsificación, exíjase la firma del 
D r .  L a v il le . ,  _ „  „

Depósito general, Paxfs, P h a r m a c ie  C é n tra le  D o r v a u l l , 7, rus de J o u y ,  En Ma-  
wtTn por mayor, Agenoiajfraneo e tp a ñ o la .  S o r d o , 31; por jnenor, Brci. M. Miquel, 
Ocafia, Borrell, Ortega, Escolar, B. Hernández.

3 R  ARos!á

8e n ^ h  en PARI8; 12,  rae dei Fetitet-lenriei.

l E A ^  d e  l E C H E L L E ^ D B  ÉXITO

Hemostitica; regenera la SaxtcM, cura t i  Pdoho, el S a tó n u g o , la Oloro- 
■if, las FerdicIfiM, el F lu jo , las H e m o rra g ia s , las A&émlas, las Oonsun- 
oiones.

Este gran remedio se halla en EspaCa en casa de loe deposiUrios de la Agen­
cia franco-eapafiola, Sordo, 31.

La GLÍCEROLINE LECHELLE destruye granos, fuegos, herpes, exemas.

E L I X I R am i r e u m a t i s m a l
de SAJARAaSM í B U C H E li»  de A lX  e n P r o v e á c e  (Francio).

Curación segura y pronta de los reum atism os agudos J  
nioos, como también delagota, lum bago, ciática, etc., etc. Precio. 
4 4  r '. EÜi general basta un frasco.

Deposito «  P mHs . ttSMdeMM.DORVAULTetCVPHiUPPBLEPEBVRB et C . 
g a  por mayor. Agencia Franco-Española, Sordo, 31; por menor
A 44 rs., sefiores Moreno Mianel, Arenal, 2; E lcolar,fp l^ela  del An­
gel, 7;Sesohez Ocafia, Atocha, 35, y  Ortega, León, 13.

50 AÑOS DE BUEN ÉXITO.
P A P E L

U l í

P A B I S ,  r u é  N e u v e  S a in U M e r r y , 40.
Contra los c o n s t i p a d o t ,  in f la m a c io H e t  

d e l  p e c h o , d o lo re s  r e u m á t ic o s ,  lu m b a g o ,  
e s g u in c e s , l la g a s ,  h e r id a s ,  q u e m a d u r a s  y  
e a l lo t . Se vende á 10 rs. ro.lo y 6 medio 
rollo en todas Us priucipales farmacias 
de EspaOa y colonia». __ _________
l«teoF ferragInoM O  « o n  tardar.

t o  fé rr lro 'p o tá M lco .a m on la -
ca l.
Este licor nunca constipa; bu gueto es 

muy agradable, so inocuidad completa y 
su eficacia justificada en todas laa enfer­
medades qne reclaman el auxilio del 
hierro.

Estas inapreciables cualidades han 
decidido al público á preferir este pro­
ducto á BUS similares. Precio, 16 rs.

É n  P a rís , Pharmacie C arrié , rae de 
Bondy, 38.

E n  l ia d r id ,  por mayor, Agencia 
franco-española, calle del Sordo, nú­
mero 31; por menor, Sres V. Moreno Mi- 
quel, Borrell hermanos, M. Escolar y Ló­
pez, G. Ortega y J . B. Sánchez Ocafia.

E N F E R M E D A D E S d e l aP I E L
LOS GRANULOS

T EL JARABB DB HIDROCOTlLA ASIÁTICA

„  J. LEPINE,
fa rm acéu tico  en  je fe  d e  la  m arin a  

e n  F ond iohery .
Son, según elDr. Casbnate, médico 

del bospitalde S aint Louif, el remedio 
más eficaz contra las afecciones rebeldes 
de la piel: ««sema, piortas, l iq u e n , prurt- 
g o ,e m p t \n t t , etc., etc.

Oepósito general: París, rae da Anjon 
SaintHono^, 66, y  parala venta al por 
mayor. 99, rué d* Ahoukir. En Madrid, 
Agencia franeo-eepafiola. Sordo 31; por 
menor, Sres. J . Simón, Borrell, herma­
nos, S. Ocafia, M. Miquel, Escolar, Orte­
ga y Rodrig^uez Hernández.__________

A LOS SExa. FARMACEUTICOS.
Fnedo procurarles, puesto á bordo en 

este puerto, el mejor aceito de ballena 
para la medicina (Oi«um jeeoris a ttselH  
cptínuim), purificado al vapor.

Precios: en toneles de hoja de lata, á 
Üilr moneda 25.—En botellas especialáa, 
á 28 sckillíngB noruegos la botella, y  la 
media botella, á 16 ackilUngs.

Aaleaúnd (Norwege) el 14 abril 1874.
P . O. H oil.

nOLVOS Y PASTILLAS AMEBIQA- 
rnoB del Dr. P»t«CTOn.-Tónicos, di-

«estivos, estomacales; anti-nerviosos.-* 
epntaoion universal por la pronta cu­
ración de los males de estómago, falta 

de apetito, acidéis digestiones penosas, 
dispepsia, gastritis, enfermedades de 
los intestinos, etc. (Ver extractos da d ^  
ríos da medicina francesa.) Instruccio­
nes en todos idiomas. Patorson sobra 
cada pastilla y paquete de polvos.—Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-espaflo- 
ls ,ferdo , 81; por menor, polvos 22 rs.; 
pastillas, 12 rs. Moreno Miquel, Ocafia, 
Esoolar y  Ortega. (A.)

Ayuntamiento de Madrid



RQ B  C L E R E T .
DEPURA.TIVO AL lODURO DE POTASIO.

Especifico infalible contra las enfermedades secretas^ ^ifljiticas antiguas y 
recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones^ tumores blancos,-exos-* 
losos, reumatismos crónicos, etc., preparaáo"'pór H. CLERET, farma­
céutico.
PedidoB á la Agonoia fmüctp-BápalIola, 8or4o„31; por menor, á 30 re,, seño­

res M. Mi¡íneL‘Sánchez ÓOTflJá,“Ortega, Redrignez jlernanilez. (A. 3,762)

PASTA PECTORAL FONTAINE
iDÍaliWe coiitia la los, ealHtni, brcnqnlíil y jliieüiiiiiliia; la  f i .  ‘

PO M A D A . J O N T A I N E :
:. • ■ , fic|QlAila sol>erana apr célebres médicos ¿e Eû ropa.

ESENCIA. ZARZAPAlinaLA AÍXAHCÍA. {fONTAINE
Depurativo refrc scapto superior á toda otra esencia de zarzaparrilla para 

las afeccionea dd la sangre: cí fresco, 24 rs.
Esencia de zarzaparrilla yodurada; el fraróo', 2Í rs.
Sal vejeta!, purgante refrescante: la caja, 6 rs.
Véndese en todas laa farmacias.—Depósitos en Madrid, Sres.- Moreno Mi- 

quel, Borrén hermanos, Sánchez Ocaña, Son»linos y Ortega. La Agencia 
franco-éspafiolaj 31, calla del So^do, sirvo los podidos; en provincias, sus ' 
depositarios. • ^

£:& B I 8 € E B T O  A M I G O ,
Tratado práctioo sobré la anatomía y fislologfa*'delos *6rg’años generadores y d® 
Sc;&eiiferm^ad(aQonjnte^caan.tos ob^rvacionae so^e susfanestoe resultados.

REVIST# COMPLETA
de las « if^ed ad es internas, qoy másjfácileB y ’eencilIaV^itetftrccKmeS par* 

combatirla^ y evitan sns fastidioros síiíomas y además-las eníenneáades Cér* 
respondiente©. ' \-

C O N C L IT  Y E N D O - l jo  R TJ L T I M O ’C.ON

O J a a a R V A C I O N O S  g e n e r a l e s

'" : SüBiiÉ EL MATRilÓMÓÁf SUS PELIGROS
c a n  inC dJfois {iaiTA e q u i b a t l r l o s ,  p e r

R. Y, L P É R R I  Y C O M P A Ñ IA .
lÍÉDiCOS- OoksíiLTORES.

Ü N  í  C A  T o  N p  A R A  R L O S . A U T O R ’E 3.
iroolamar su inmen- 
en I& Sociedad,'no' 

fránea-^oñola, calle del Sor*

JABON ;BALéAMIGO {B. D.)
- íyE,BRBAJj?B NÍ,tpDEaA>

Wnicfr, refreflcantbjsn tíBO' diarfo ‘impide 3̂ erará todas l«s «fHÓiones do Ta piel. 
Precio, G re,‘H. ROCK do DEPREi'. París, 26, rne Cadqt .̂—Madrid, por ina- 
yor. Agencia Franed-Etpdflola, Bordo,:31\mor áanor,-We^..'MQr¿iés, Fréra, 
D. Mattintezi ' . - - ^

ACEITE D E HIGADO 
D E BACALAO

I f e v r i i s i T i o B o  d e  V e z u  
I n f o r m e  f o t / o r a o i e  i e  ¡ o Á e a d .  d e  U e d .  P a r t í  

{ S e r i e n  d e l  3 1  Á f o t h  1 8 5 8 ) . — Alimento tó­
nico T roconstkoyenté para las p e n o n ti  
linüAncu J  débilet. 24 7  H  r*.

PILDORAS VEZO
Deiodnro de B efro  conJmkTitece de caeao; es- 

peeifleo'eñeaz contra las af^ccLone^Utifáticsa, 
clorót)cas,ané)uicas7  si&liticasantiguaa. In r ,

T/EHIFÜGO DE VEZO
Sficscisimo para ex p e lv  la  tfftia 61oibbrI> so­
litaria. ®r* Depósitos; P arís, P k a r m . e e n t . , 1 , t .  ' 
de Jony;<7A.Círí«,r. ds BeantreilHs.SSCi^-LTON, r«R, conrsMoWMií.8.-*-MA*wo-,iíiri»cja Ffo*- 
e d ^ i f p a h o í a , '  S oF do .S C i^o 'iae iio f.S ” * Bof- • 
pell. M. Uiqnsl. 9 .  O cate. Ortega 7  Escoiar. 
J .  Moreno, M a^or, Bodrigiua Eataan. 
UiJiAIayc

w I-------- -
FaatiUaa pectorales de Keating., V «
Eemedio.universal y el más apreciado 

del público: más de 50 afiô s do ttnstánte 
éxito en Europa, Chind é India. Cura la 
ios, asma y afecciotíei de lá garganta y 
del pícfto: a^radaMo y eficaz, no tiene u! 
ópio ni otro producto deletéreo, y'pue- 

tomarte las peleonas tB¿é''déIióadas. 
---VéndEse en caj^s do cartbn y de hoja 
de lata de varip# tamaños. I^óoios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia &anco-éiy>afiola, 
'Sordo, 31; pór menor,-señorea .-Boriell 
hprmenos, Escolar, M. Miqiml, Ortega y 
Ooaña. (A 3.8^.)

FAIÍJÍ40E^^lp0tí!Ui^,V«uviÜltfpa" 45, FAinS,’'
•■ i'S^nslsíW B ySA iaT riaoN otK É , c é b a l a  ig l e s ia -s a i^ ie-e b s t c i i i ,

QnoMEj,, Lui^ b:tô n, etc., r e c o m i^ - ;^ ¿

NO MAS TOS e-tillas ^peotor^e^del
de España, .compuestas 'de ^ jo - 

Mto* ^arpies, inventadas y preparadas 
por el'prof 8|or de BS^ISAROjCNI, miem- 

dS;la A«demiá.de ijjiimica de.Lón- 
drb#, ton laS'únicáf'qne'curan prodigio­
samente, las afecciones de pecho, como 
8oh:'la4ééna4ii|ihá{ la gripe, bronqui­
tis, tisis oe primer grado, ronquera y 
vot y«lad»'y debilitada de los cantores 
y deoimadoret/*'-'^

Véndese en Madrid y provkioi&s I 
6 TB. eiX'Oass’do los -depositariós de 
la Agenda^ franoo-espaltola, 31, Calle 

' del Sordo) la oval trasmite 'los peáiden

ESPEc'triGo m m  u  ' m u n

V. TfBXTvaaivp,/0nhae^¿0o d«. l ^ .£ Í a s e

fin afioácSa.eS'QÓhstante sa todos-los 
casos do sordera acoi^éntali .y no neoo* 
sita niñgnti tratamitnto iñterioi!. '

mafiana-y tMda oon este líqui­
do -el anterior (jel oido durante quince 
días, y la  cura será completa, sin temor 
4.d recaída. nnmero.eiaB
:OspSTreacia¿f.«Sflg íHLj rí/ftU 'r ófroB 
yiSTtñs. Venía en ‘Madrid,
Ageedkrrfc'aiMxvespatela; Sóido,'Sí^lpor 
menor, .á- éfi^rs.ys-efoees.BbncU -iumaar 
nos, Moreno Miqual, Escolar y OitagKj.:

'DB3
MS

c«t

)—Precio en España, l i  rs.,el 
lacias de los Sres. Moreno Mi- 
-La Agencia franoo-española,

.̂0'- poa
^ d S I  v irñ l 

ant’guaiAn'Díiî 'edáQS}̂ ;'̂  
los máS mfflreiís
miento de *lus afeóOitri 
héroes, granos, etp; ’ ' ^

Pedido^ Ala Agenpfaj 
Sordo, 31; por tóenflé, 
Miqnel, Esoolar) Sanohe 
Bodrlgnei Hernández.

ILEI
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